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Presentación

Se ofrecen en este libro una selección de artículos publicados, 
en su mayor parte, en el Diario "El Telégrafo" de Guayaquil, durante 
los años 2002 y 2003, todos ellos centrados en las grandes verdades 
que orientan la vida humana: la existencia de Dios, la dignidad de 
la persona humana, las normas de la moral y el contenido más 
humano de la Biblia.

En anteriores publicaciones análogas a la presente, incluí también 
reflexiones sobre cuestiones de actualidad cívica o política; así 
aparecieron "La Ventana de la Vida”, “En la Entraña del Mundo" y 
“En los Albores del nuevo milenio". Ahora he dejado de lado los 
asuntos más contingentes, y he recogido aquellos que parecen de 
mayor actualidad permanente.

No pretendo ofrecer un tratado o estudio exhaustivo sobre 
ningún tema, sino más bien, presentar estos ensayos como un 
incentivo para la reflexión personal. De todas maneras, se puede 
decir que esta pequeña obra se estructura en torno a tres verdades 
de singular importancia: Dios, el hombre y la moralidad de la 
conducta humana.

Espero contribuir con estas sencillas líneas a suscitar un 
mayor interés por los grandes problemas de la vida y, con la ayuda 
de Dios, proyectar alguna luz para que quienes lean este libro se 
propongan acercarse más y más a la Suprema Verdad, al Bien 
Infinito, a Nuestro Señor, Creador y Padre.

Quito, 19 de febrero de 2006



1 . APRECIO y DESPRECIO DE LA RAZÓN

La dignidad de la persona hum ana deriva fundamentalmente de la 
razón, facultad que la distingue de los demás animales. La superio­
ridad de la inteligencia se constata en el progresivo dominio del 
universo que va alcanzando el hombre. Todos, los animales 
—incluidos nosotros— tienen instintos, tendencias ciegas que ma­
ravillosamente preservan la vida, y conducen a l . crecimiento y 
multiplicación de la especie; pero, mientras el instinto es fijo, 
inmutable, la razón realiza continuos descubrimientos y encuentra 
mil maneras diferentes de representarse la realidad, de interpretar­
la y de dominarla.

Esta superioridad inmensa del ser dotado de inteligencia sobre los 
que únicam ente se guían por instintos, ya justifica el señorío que le 
corresponde en el universo: no existen las demás criaturas para 
dominar al hombre, para esclavizarlo, sino para servirlo; no ha sido 
creado el hombre para un destino puramente temporal, material, 
para las cosas, sino que todas ellas han de servir al hombre. Esta 
conclusión se alcanza por el simple razonamiento natural y afianza 
el sentido de la dignidad humana.

Para quienes tenemos fe, esa conclusión natural se corrobora con el 
dato revelado. La Biblia nos enseña que el hombre fue creado "a 
imagen y semejanza de Dios", y esta analogía con el Ser absoluto y 
omnipotente, consiste sustancialmente en que el hombre posee una 
inteligencia que le permite alcanzar la verdad. Hay también otros 
aspectos de tal semejanza, que residen en la voluntad y culminan en 
la libertad, sin dejar de lado la nobleza del cuerpo humano, pero, 
indudablem ente el primer fundamento de la dignidad humana, 
según el relato bíblico, está en la capacidad de conocer, de buscar 
y alcanzar la verdad.

Refuerza la primera enseñanza del Libro sagrado, la declaración de
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que el hombre fue puesto en el Paraíso como señor: para dominar el 
mundo, Aguardándolo y cultivándolo". A imagen de su Creador, la 
criatura racional ha de trabajar, ha de tomar posesión del universo, 
guardándolo y cultivándolo, es decir, respetando las leyes natura­
les puestas por la Suprema Inteligencia.

El sentido cristiano de la razón humana enaltece aún más al 
hombre, puesto que explica cuanto existe, no sólo con relación al 
Dios Creador del universo, sino considerando como centro y culmi­
nación al Verbo, a la Sabiduría infinita, encarnada, a Jesucristo. Él 
nos ha dado "la plenitud de la verdad", ha completado y perfeccio­
nado la obra creadora y la misma revelación primitiva de Dios 
contenida en el Antiguo Testamento. Así, pues, al recibir la plenitud 
de la luz de la verdad por medio del Hijo de Dios hecho hombre, 
quedamos elevados a una condición superior: "el hombre nuevo, 
según Cristo Jesús", en palabras de San Pablo.

Por esto, el cristianismo ha predicado y predicará siempre un 
inmenso respeto a la razón humana: nuestra inteligencia es como 
un rayo de la misma luz divina, una participación de la suprema 
Inteligencia. La Iglesia nunca ha admitido las doctrinas agnósticas, 
que niegan la capacidad del hombre para llegar a la verdad, o las 
tendencias relativistas, que destruyen el concepto mismo de verdad 
y lo rebajan a simples actitudes de conveniencia, de utilidad o de 
continuo cambio.

Muy cercanos al agnosticismo y al pragmatismo o utilitarismo, 
están los criterios errados de quienes sitúan la verdad en lo que 
piensan las mayorías. En el mundo actual, bastantes se dejan 
hechizar por las estadísticas y las encuestas: lo que diga un cierto 
tanto por ciento de las personas interrogadas, asume el valor de 
máxima verdad. Gran equivocación es ésta, ya que si bien la razón 
es supremo atributo natural del hombre, no es infalible, está sujeta 
a posibles errores, sufre el influjo deformante de las pasiones, y con 
frecuencia se difunde con más facilidad el mal que el bien, el error 
que la verdad. No basta que muchos, o los más poderosos, piensen 
de una manera, para que eso se convierta arbitrariamente en
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verdadero: M uchos creyeron en la antigüedad que la tierra era 
plana y no por esto cambió la realidad; muchos siguieron a Hitler 
o a Stalin en sus locas teorías destructoras de la libertad y crimina­
les designios genocidas; muchos piensan hoy que el hombre ha de 
ser simplemente un engranaje útil para la producción... y podría­
mos seguir enum erando terribles deformaciones de la mentalidad 
de pueblos enteros, que no desvirtúan el valor soberano de la razón.



2. POR QUÉ CREER EN DIOS
Hace unos años pudimos presenciar, mediante la transmisión 
televisiva, un admirable acontecimientos convocados por Juan Pa­
blo II, los máximos representantes de muchas religiones se congre­
garon en Asís para pedir a Dios por la paz del mundo.

Estuvieron representados allí, los mil doscientos millones de cató­
licos, unos tantos cientos de millones de otros cristianos, más de mil 
trescientos millones de musulmanes, innumerables creyentes ju­
díos, hinduistas, y practicantes de variadas religiones del Asia y del 
África. Todos se dirigieron a Dios, con la convicción de que el 
Supremo Hacedor del universo, dirige los destinos del mundo y 
escucha nuestras súplicas y corresponde con sus bendiciones a 
nuestras plegarias.

Todos ellos son hombres o mujeres de fe, que quisieron hacer 
ostensible su creencia en Dios y la esperanza de que Él puede 
conceder al mundo la paz tan ansiada. No estuvieron solos, sino 
acompañados de alguna manera por la humanidad entera, por los 
creyentes del mundo.

Casi toda persona sensata cree en Dios: gentes de cualquier raza, 
de uno y otro continente, de las más variadas culturas... Ciertamente 
la idea de Dios no es igual, está matizada por mil condiciones 
dependientes de las propias tradiciones y civilización, pero conflu­
yen siempre en un Supremo Ser, principio y fin último de cuanto 
existe, con soberano dominio sobre el universo, de perfección 
infinita y que por tanto debe ser honrado, adorado, amado por el 
hombre.

También las expresiones de esa adoración, obediencia y servicio de 
Dios, varían según los conceptos religiosos particulares. Para noso­
tros, los católicos, es el reconocimiento del Creador y Padre, que con 
Providencia perfecta dirige el curso de cuanto existe, conservando 
y perfeccionando la naturaleza de cada ser, respetando la libertad
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de aquellos a quienes ha hecho libres. Más aún, el católico adora y 
ama a Dios más que por la creación, por la Redención: obra 
admirable de Dios que asumió la naturaleza humana, se hizo uno 
de nosotros, para elevarnos a una condición espiritual inigualable, 
la de hijos de Dios.

Creemos, cada uno según las tradiciones de nuestra respectiva 
cultura, en gran parte por el testimonio de nuestros antepasados: 
heredamos la fe de nuestros padres, y somos formados según el 
pensamiento de quienes nos han precedido. Así nos prepara Dios 
para recibir la revelación, que se manifestó de múltiples maneras a 
los padres y profetas, y de modo perfectísimo a través del Verbo 
encarnado, Jesucristo.

Esta aceptación por el testimonio de otros, es muy racional: la mayor 
parte de cuanto sabe la hum anidad lo conoce de esta manera; así se 
transmiten las ciencias, las técnicas, las cosas más elementales y 
necesarias como el idioma y hasta las maneras de organizar el 
pensamiento. También la fe se transmite por la tradición, por el 
testimonio; San Pablo hablaba de "una nube de testigos", inconta­
bles creyentes que nos ayudan a creer. El testimonio egregio de los 
santos y sobre todo de los mártires, resulta especialmente convin­
cente: ellos, los mejores hombres y mujeres, creyeron hasta dar la 
vida por la fe y nos trazaron el sendero para orientar igualmente 
nuestras vidas.

Lo dicho no significa que la fe sea mera tradición (esto constituye un 
error grave) ni mucho menos, un simple factor cultural del cual no 
se puede prescindir. Tampoco quiere decir que el magnífico testi­
monio de la Iglesia —dos mil años de fidelidad a la doctrina de 
Jesucristo con incontables frutos de santidad— venga a sustituir el 
valor del razonamiento personal. Cada hombre o mujer ha de buscar 
la verdad y una vez hallada, debe adherirse firmemente a ella: 
tenemos luces suficientes para encontrar a Dios; con la sola razón 
se lo descubre y la misma razón aporta los motivos para creer, los 
argumentos de la inteligencia conducen a la fe.

La fe es mucho más perfecta que la razón, pero no se opone a ella, 
sino que la eleva y perfecciona.
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3. EXPLICACIÓN DE LOS CAMBIOS EN EL UNIVERSO

Claro está que ningún teorema, ni experimento químico o físico 
pueden demostrar la existencia de Dios; así como no se halla, 
utilizando métodos adecuados para las ciencias naturales, ninguna 
verdad del orden psicológico, metafísico, histórico, sociológico, etc. 
Cada ciencia requiere de sus propios instrumentos de investigación 
y descubrimiento de la parcela de verdad a la que se dedica. Para 
llegar con las luces de la razón al conocimiento de Dios, se han de 
emplear razonamientos lógicos, fundados en experiencias irrebati­
bles.

Los puntos de partida de lo expuesto en anteriores artículos han 
sido: la evidencia de que existen criaturas, lo cual habla de un 
Creador de ellas; y el magnífico orden del universo, que constata­
mos a cada paso y proclama un Supremo ordenador, Inteligencia y 
Poder sin límites. Así la razón hum ana descubre a Dios, como 
Creador omnipotente, como Ser absoluto que da existencia a cuanto 
existe y mantiene el universo con Inteligencia y Poder sin límites. 
De esto se deduce fácilmente que Dios es muy distinto de lo que 
vemos, que no es material sino espiritual, y por lo mismo, absolu­
tamente Simple. Siendo la Suprema Causa, último y absoluto 
principio de todo, no puede ser más que Uno, infinita y perfecta­
mente unitario y Simple.

Otro punto de partida inconmovible es la constatación de que en 
este mundo hay cambios, movimiento. Esté fenómeno que se expe­
rimenta continuamente en lo exterior del hombre lo mismo que en 
nuestra propia mente, requiere una causa, explicación o "motor" 
como dicen algunos, (usando una palabra que ahora nos parece 
poco adecuada).

No hay cambio o movimiento sin un principio, un actor, alguien o 
algo que mueva. Pero ese ser no puede encontrarse sino en una de
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estas dos situaciones: o bien es a su vez movido (recibe de otro el 
movimiento), o es el principio absoluto de todo movimiento, sin 
recibirlo de nadie ni de nada, es decir, poseyendo en sí la fuerza, 
energía, potencia (o como se le quiera llamar), para originar todo 
movimiento.

En el universo hay series de incalculable extensión de cambios 
originados por otros seres o acontecimientos anteriores, pero estas 
series o cadenas causales de cambios no pueden llegar al infinito, 
sin encontrar, precisamente un principio que tenga en sí mismo la 
infinitud: un Supremo Principio de todo cambio o movimiento, un 
Ser absoluto capaz de mover el mismo universo. Y éste es a quien 
llamamos Dios.

Este razonamiento nos conduce, pues, al concepto de Dios, como 
Supremo ser, distinto del universo entero, puesto que Él permanece 
en Sí mismo inmutable y produce todos los cambios o movimientos 
de las criaturas. Es el razonamiento que nos muestra a Dios como 
Inmutable principio de todo cambio.

Si nos fijamos bien, para que cualquier cosa cambie es preciso que 
algo no cambie. Por ejemplo, un metal que se calienta, ha cambiado, 
pero sigue siendo el mismo metal, aunque se funda o se evapore; si 
yo paso de un pensamiento o sentimiento a otro, he cambiado, pero 
sigo siendo la misma persona. En todo sujeto de movimiento hay 
algo que no cambia, sea en su propio ser (su substancia, su persona, 
un accidente, etc.), o bien fuera de él, como sucede cuando se 
dispara una flecha y se mueve en el espacio, cambiando continua­
mente de situación, mientras que el espacio no cambia. Si todo 
cambiara, no habría ni sujeto, ni persona, ni espacio, ni movimiento, 
ni sería comprensible cosa alguna.

Ahora bien, en el universo entero experimentamos que existen 
innumerables y continuos movimientos; unos pueden explicarse 
por otros, unos son causados por otros; pero el conjunto del movi­
miento existente en el universo no puede explicarse si no se admite 
que hay algo o alguien que no cambia y que origina en último
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término todos los movimientos. Dios ha dispuesto las leyes natura­
les a través de las cuales se producen los m últiples cambios 
naturales; Él mismo ha dispuesto unos modos de proceder de la 
m ente del hombre, por los cuales podemos pasar de unos pensa­
mientos y sentimientos a otros; Dios perm anece inmutable, siendo 
el Eterno y perfecto principio de todo cambio o movimiento.

El mismo tiempo, que es la m edida de todo movimiento, no tiene 
explicación ni sentido, sino adm itiendo la eternidad (que trascien­
de todo tiempo), en la que Dios existe siendo principio absoluto de 
todo cambio, movimiento o tiempo. Estos son posibles, porque hay 
Uno que no cambia: Dios eterno.
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4. LO NECESARIO Y LO CONTINGENTE

En el diario trajín de la vida nos encontramos con cosas que 
llamamos “necesarias" y otras que no lo son, a las que los filósofos 
califican de "contingentes". Lo contingente es, pues, lo contrario de 
lo necesario; más exactamente, lo contradictorio de lo necesario: se 
excluyen absolutam ente lo necesario y lo contingente, sin término 
medio posible. Lo contingente es lo que puede dejar de ser.

Bien analizada la realidad en la que nos movemos, cuanto existe o 
acontece no es necesario bajo todo aspecto. Cosas o sucesos que 
llamamos necesarios, lo son solamente con relación a algo. Por 
ejemplo, es necesario que un cuerpo caiga en el espacio, pero esta 
aplicación de la ley de la gravedad no constituye todos los cuerpos 
en “necesarios", bajo todo respecto. Cada persona hum ana es 
necesario que descienda de un padre y una madre, pero esta 
dependencia en la generación no nos hace absolutam ente necesa­
rios.

No encontraremos en el universo creado cosa alguna o aconteci­
miento, por muy necesario que parezca, que no tenga algo de 
contingente bajo ciertos aspectos o relaciones. En realidad, cuanto 
nos consta por experiencia directa que existe, es contingente, 
aunque tenga ciertas relaciones o aspectos que nos presentan los 
diversos seres como necesarios, o dotados de cierta necesidad con 
relación a otros.

Cualquier cosa contingente no se explica sino por algo 
necesario, y el conjunto de todas las cosas contingentes —el univer­
so entero—, no puede explicarse sino por la existencia de algo o 
alguien absolutam ente necesario.

Si no existiera un principio absolutamente necesario, no podría 
existir nada contingente, puesto que precisam ente por ser contin­
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gente no explica su existencia sino en cuanto depende de algo 
necesario.

Lo contingente demuestra la necesidad de lo necesario. La contin­
gencia del universo entero demuestra la necesidad de reconocer la 
existencia de un Principio Absoluto y Necesario, que es el supremo 
Ser, al que llamamos Dios.

Estos razonamientos pueden parecer menos claros que los que 
hemos formulado anteriormente: Si hay criaturas hay un Creador; 
si hay orden, existe un Supremo Principio de todo orden, Inteligen­
cia y Poder infinito; si hay movimiento, hay una Causa última, 
absolutamente inmutable, eterna, que es Dios. Pero, para quienes 
penetran en el verdadero sentido de la caducidad de las cosas y son 
capaces de descubrir en cuanto nos rodea y en nosotros mismos el 
sentido de la contingencia, surge el razonamiento claro: si hay 
cosas contingentes, hay un Ser infinita y perfectamente necesario: 
Dios.

Los argumentos expuestos en anteriores artículos nos muestran a 
Dios como Creador, Omnipotente, Infinito, Inmutable, Inmaterial, 
Espiritual, Eterno, Simple, Uno. Este razonamiento a partir de la 
contingencia de las cosas nos hace entrever otro atributo divino: es 
Absoluto, tiene en sí la plenitud del Ser; Es por sí mismo. Esto 
precisamente distingue soberanamente a Dios y puede decirse que 
le corresponde como "nombre": El que Es. Y así se reveló a Moisés: 
"Yo soy El que Es".



5. LOS GRADOS DE PERFECCIÓN

Estamos habituados a hacer mil clasificaciones de unas cosas 
mejores que otras. Distinguimos un cuerpo por su mayor o menor 
dimensión, peso, u otras cualidades; nos gusta más una sinfonía 
que otra; preferimos una flor a otra, por su diversa hermosura; 
encontramos objetos baratos y caros en el mercado; hasta nos 
atrevemos a calificar a unas personas de más honradas que otras...

Cualquier ser del universo puede considerarse más o menos perfec­
to, pero esto será siempre con relación a una perfección. La medida, 
para ser tal, debe ser perfecta. Si comparamos varios bultos y 
queremos saber cual pesa más, los probamos en una balanza, pero 
ésta ha de ser fiel, perfecta; de otro modo, nos engañamos.

Por otra parte, todas las cosas tienen ciertas perfecciones, pero no 
podrían tener ninguna, si no existiera una infinita y absoluta 
perfección de la que dependen todas.

Hay personas justas, que saben dar a cada uno lo suyo, pero no han 
creado ellas la justicia. Hay animales fuertes, capaces de destrozar 
a sus víctimas, pero no son el principio de toda fortaleza. Constata­
mos que los diversos cuerpos que están a nuestro alcance tienen 
algún calor, pero no son ellos el origen.de todo calor. Así podríamos 
multiplicar los ejemplos que nos conducen a aseverar: toda perfec­
ción es recibida. Unas criaturas reciben perfecciones de otras, y el 
conjunto de todas cuantas existen en el universo, no pueden tener 
las perfecciones sin razón ni causa, sino que las tienen porque las 
han recibido de la Causa perfectísima de toda perfección, que es 
Dios.

La justicia de los hombres justos, la belleza del firmamento o de una 
mínima flor, la inm ensidad de los mares o de los espacios, la fuerza 
que hace caer el granizo o que mueve los astros en el firmamento,
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cualquier perfección de los seres creados es relativa, contingente, 
incapaz de explicarse por sí misma o de existir por sí misma: todo 
es recibido o causado (directa o indirectamente) de la Causa Prime­
ra, infinitamente Perfecta. La Suprema Perfección es Dios, y Él ha 
hecho admirables los cielos y la tierra, todas sus obras, como cantan 
los Salmos.

Si hay seres más o menos perfectos es porque se aproximan, se 
parecen o participan de alguna manera de la Perfección infinita de 
Dios. Dios ha dado de formas incontables, en variadas medidas, una 
participación de sus perfecciones a cuanto ha creado. Por esto, la 
contemplación de los diversos grados de perfección de las criaturas, 
nos conduce a afirmar con la razón que Dios existe, porque es la 
Suprema Perfección, de la que dependen todas las que existen.

Este razonamiento que conduce la razón humana a afirmar la 
existencia de Dios, a partir de las perfecciones de los seres creados, 
nos manifiesta la infinita Perfección de Dios. Los diversos atributos 
que hemos considerado (en anteriores artículos), son todos uno sólo, 
se identifican con el mismo Ser de Dios: el Ser infinitamente 
Perfecto. Por esto mismo, es totalmente distinto de las cosas crea­
das, ya que todas ellas sólo tienen un cierto grado de perfección.

El panteísmo confunde Dios con el conjunto del universo, pero si 
pensamos con sentido común, entre lo imperfecto de los seres que 
conocemos y Dios hay una distancia infinita. Precisamente esta 
distancia infinita es necesaria para que podamos existir, porque 
solamente Quien es Perfección infinita, es capaz de dar un ser 
relativamente perfecto a las criaturas. Sólo el infinitamente Perfec­
to, puede dar el ser en una medida adecuadamente y relativamente 
perfecta a cada ser: Él comunica, da el ser a cada cosa con sus 
perfecciones. Y sólo Él por ser infinitamente Perfecto es capaz de 
salvar la infinita distancia que nos separa de Él a las criaturas.
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6. EL ORDEN DEL UNIVERSO

Si solamente existiera un átomo, quien conociera esta realidad 
prodigiosa, tendría que admitir razonablemente que una inteligen­
cia y un poder superiores a todo lo conocido ha producido el 
maravilloso orden contenido en tal partícula elemental de la m ate­
ria.

En efecto, la nada, nada produce ni es capaz de organizar algo. Si 
hay un orden como el que admiramos, lo mismo en un átomo que en 
las millones y millones de galaxias, en la célula menos diferencia­
da, o en- el cuerpo humano con billones de elementos vitales, 
perfectamente incorporados en tejidos, órganos y sistemas, todo 
esto y mucho más no se ha organizado por obra de la nada, sino por 
acción de una Causa suprema, inteligente y de poder ilimitado.

Tratar de explicar el maravilloso orden del universo por acción del 
acaso es lo mismo que afirmar que la nada organiza el universo. No 
se puede admitir la existencia del orden, sin un Ordenador y Quien 
ha originado la armonía de los átomos, las estrellas, las células, los 
hombres, las generaciones y cuanto existe, tiene que ser infinita­
mente superior a todo ello, sin que dependa de nadie, siendo capaz 
de ordenarlo todo con infinita inteligencia y voluntad omnipotente.

Se ha observado, con acierto, que si se lanzan al aire cinco letras, es 
prácticamente imposible que al caer formen una palabra; si tal 
sucediera, significaría que alguien las ordenó. Mucho menos se 
puede atribuir al azar el maravilloso concierto de todos los seres de 
la creación en un momento dado. Un solo instante de este orden del 
universo, proclama la grandeza infinita de la Inteligencia y el Poder 
creador.de Dios.

No estamos ante el espectáculo de un orden momentáneo. La mente 
del hombre se confunde al contemplar la profundidad de los tiem­
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pos mirando atrás o adelante. Este universo que conocemos delata 
una existencia que no podemos delimitar en el tiempo. Los billones 
y billones de milenios de antigüedad de las estrellas y la energía 
que se despliega constantemente anunciando nuevas y nuevas 
expansiones, hablan de períodos inabarcables de tiempo y a través 
de las edades campea el orden prodigioso que proclama la existen­
cia de Dios como Causa suprema de esa armonía y superior a todos 
los tiempos imaginables.

Nada se explica proyectando a tiempos más remotos el principio del 
orden del universo. Antes o después, esa armonía requiere para 
existir, de la Inteligencia y el Poder infinitos de Dios.

Precisamente, la prolongación del orden por espacios y tiempos 
incomparablemente duraderos denota que la causa del orden está 
por encima del tiempo, más allá del tiempo, independiente de él, 
siendo como es el Creador del mismo tiempo, como lo es del espacio 
y de la materia.

Quien crea el mundo y lo desenvuelve en el tiempo, es infinitamen­
te superior al universo. Así se manifiesta la Infinitud de Dios.

Resulta más fácil admirar el orden físico y aún el biológico, pero 
produce mayor estupor el contemplar el orden de las causas libres, 
de las acciones libres de los hombres, incomparablemente más 
complejas y menos explicables que los fenómenos de la naturaleza 
inanimada o de los procesos vegetales o animales.

El espíritu del hombre ha producido y sigue produciendo incompa­
rables combinaciones armónicas de los seres creados: son las obras 
del arte, la técnica, la ciencia y las variadas actividades de los 
humanos que dominan progresivamente la creación. Tampoco estas 
actividades de la persona humana, en un instante o a través de 
milenios de historia, son obra del acaso: se descubren unas cuantas 
razones que explican el proceder libre del hombre, se admiran unas 
leyes constantes en la historia, se aprecian motivaciones de la 
voluntad libre, pero en último término, la gran trama de los acónte­
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cimientos de todos los tiempos tenemos que referirla a un Ser 
infinitamente superior, que guía los pasos de los seres libres como 
libres, y sin embargo de esa libertad, teje de manera inigualable el 
conjunto de los acontecimientos: es Dios, infinita Inteligencia y 
Poder sin límites, el único que organiza la trama de todas las vidas 
humanas y de la hum anidad entera.

Así pues, aparece a la luz de la razón, que tanto las leyes simple­
mente naturales como las que dominan el espíritu del hombre 
(psicológicas o antropológicas) se deben atribuir a un Supremo 
Xegislador, que ha organizado el universo de un modo admirable. 
Una pequeña parte de ese orden universal es el que contemplamos, 
y vamos descubriendo más y más, por el avance de las ciencias y las 
elucubraciones de la filosofía, sin alcanzar nunca a comprender 
plenam ente la armonía universal, pero sí reconociendo cada vez 
con mayor firmeza la necesidad de un Supremo Organizador, que 
es Dios.
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7. OTROS ARGUMENTOS QUE NOS ACERCAN A DIOS

Desde las grandes elucubraciones de Aristóteles, pulidas y perfec­
cionadas por Tomás de Aquino, el pensamiento humano encuentra 
a Dios principalmente por las llamadas "cinco vías", que he procu­
rado exponer de manera sencilla, en los artículos anteriores.

Esas cinco maneras de razonar, parten todas de unos hechos de 
experiencia universal innegables: 1. Las cosas dependen de ciertas 
causas; 2. Hay un orden en el universo; 3. Existe el movimiento, el 
cambio. 4. Hay seres contingentes, no necesarios, y que sin embar­
go, existen. 5. Se presenta una variedad de perfecciones en las 
criaturas.

De esos puntos de partida, cuya validez nadie puede negar, la 
mente hum ana descubre la suprema Causa incausada; el Principio 
Inteligente y Poderoso que origina todo orden; el Ser Inmutable 
que mueve, cambia, cuanto existe; el Ser Necesario, Infinito y 
Eterno; el Ser de absoluta Perfección, que da a cuanto ha creado una 
participación de perfección.

Las cinco vías nos conducen el mismo Único Dios.

Pero han surgido también otros razonamientos o intuiciones que 
ayudan a comprender los anteriores o completan y refuerzan su 
eficacia para llevar a la convicción. El conjunto de ellos sirve para 
que cualquier persona con buena voluntad, recta intención y mente 
despejada, encuentre que es razonable aceptar el don maravilloso 
de la fe.

Uno de estos argumentos complementarios parte del análisis de las 
profundas aspiraciones del alma humana: el conocimiento de la 
verdad, la posesión del bien, la contemplación de la belleza. Estas 
inclinaciones de nuestra naturaleza carecerían de justificación si no 
existiera una suprema Verdad, el Bien absoluto, una Belleza Suma. 
Si tenemos esas ansias de verdad, bien y belleza, se debe a que las
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ha sembrado en nuestro ser, el que las posee en absoluto: Dios.

Desde otro ángulo, estos valores trascendentales del Bien, la Ver­
dad y la Belleza, no pueden radicar en criatura alguna de manera 
absoluta; luego, si existen, solamente pueden existir en Dios. Ahora 
bien, es evidente que la verdad, el bien y la belleza sí existen de 
modo participado y relativo en las criaturas, de donde se deduce que 
también han de existir de modo absoluto y por consiguiente, han de 
ser perfecciones de Dios.

Junto a esas aspiraciones, está también, la de la justicia. La huma­
nidad entera se empeña en realizarla y nunca la alcanza de manera 
perfecta. La experiencia de cualquier persona demuestra cuántas 
veces el justo es condenado y el culpable resulta absuelto por los 
hombresr Sin embargo el corazón humano reclama la realización de 
una justicia perfecta, la cual solamente Dios podría realizarla.

La vida de los humanos no tendría sentido si todo acabara con la 
muerte y si no existiera un Ser infinitamente Sabio, Bondadoso, 
Justo, para dar la recompensa merecida por cada uno.

La misma persistencia del conocimiento natural de Dios en toda 
clase de personas —sabios e ignorantes—, de cualquier cultura, 
raza y grado dé desarrollo, hace que sea difícil admitir que la 
“humanidad, casi sin excepción, esté equivocada al admitir la exis­
tencia de Dios.

Si no se acepta la existencia de Dios, se hace imposible explicar las 
más importantes cuestiones que interesan al hombre: el sentido 
mismo de su existencia, el valor moral de los actos, la obligación de 
someterse a la ley natural, el principio de autoridad, el aprecio de 
la familia y la sociedad, etc. Todo queda en el aire si se prescinde del 
fundamento indispensable que es Dios. Sobre todo, la distinción 
del bien y del mal, implica la referencia al Bien absoluto que es 
Dios.

Finalmente, la fe religiosa de cuantos la tienen, corrobora los 
resultados del razonamiento humano que conduce naturalmente a 
Dios.
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8. RAZONES QUE AYUDAN

La fe es un don de Dios, que nadie lo merece, y que Él nunca lo niega, 
pues quiere que todos se salven a través de la fe y la corresponden­
cia personal a ese precioso regalo. Se nos infunde principalmente 
en el Bautismo y se acrecienta a lo largo de la vida con una serie de 
medios de salvación, principalmente la palabra de Dios, la oración, 
los sacramentos, los sacrificios y las buenas obras. Empleando estas 
ayudas, se llega a recibir una fe Tobusta, capaz de iluminar toda la 
existencia, de guiar los pasos de la vida con seguridad hacia el 
último fin, y de obrar con eficacia en beneficio de los demás.

A ese tesoro de la fe, nos llevan como de la mano, una serie de 
razones de credibilidad, razonamientos que ayudan a aceptar la 
existencia de Dios como supremo Ser de infinita perfección, digno 
de ser creído, amado y servido.

Él mismo que nos ha dado la razón, mediante una misteriosa gracia 
nos concede la fe. Y Quien es Autor de la inteligencia hum ana y de 
su elevación al plano sobrenatural de la fe, ha ordenado una y otra 
de suerte que jamás habrá contradicción entre ellas: la razón y la fe 
nos conducen, de diversa manera, a la verdad.

Los caminos que recorre el hombre para llegar a Dios son muy 
variados: se entremezclan las razones puras de la inteligencia, los 
sentimientos del corazón, la confianza en el testimonio de otras 
personas, principalmente de los santos y los mártires, y en suma, 
una serie de razonamientos que ayudan a recibir el don de la fe.

Una mente abierta a la verdad, deseosa de encontrarla, libre de 
prejuicios y no oscurecida por el desenfreno de las pasiones, es 
capaz de encontrar a Dios, de aceptar ese conjunto bien armónico de 
argumentos que desde la antigüedad y en todos los tiempos, han 
convencido a la mayor parte de las criaturas para abrirse al don de 
la fe.
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Uno de esos razonamientos, quizás el más decisivo, aunque se 
suman muchos otros para afianzar la misma verdad, consiste en la 
consideración de que es preciso reconocer la existencia de una 
suprema Causa de cuanto existe o acontece.

En efecto, tanto en el sentido común que se manifiesta en el niño que 
co n tin u am en te  p re g u n ta  ¿por qué?, como en  las severas 
elucubraciones del filósofo que exige una explicación racional para 
cada fenómeno, subyace la convicción ineludible de que cuanto 
existe o acontece tiene una causa y el conjunto de todas las criaturas, 
de cuantos fenómenos y sucesos existan, requiere igualm ente una 
causa. Pero la última causa, la suprema, la que explica el conjunto 
de todos los seres, necesariamente ha de ser la Causa incausada, la 
Causa absoluta y perfectísima, es decir, Dios.

Sería absurdo que todo lo que sucede en el mundo, desde la caída 
de la hoja de un árbol hasta los pensamientos que surgen en la 
mente, tengan una causa, y que, en cambio, el universo entero 
careciera de causa. Si todos, por los caminos del sentido común o de 
la filosofía más rigurosa, aceptamos el principio de causalidad para 
cada ser y para cada acción o acontecimiento, tenemos igualmente 
que admitir la suprema causalidad del universo entero.

Nadie puede ser "causa de sí mismo", puesto que tal expresión 
implica el absurdo de darse el ser a sí mismo, o actuar antes de 
existir. La últim a causa, por tanto, no es causada, sino principio de 
cuanto existe y hemos de admitir una distancia infinita entre esa 
Causa Absoluta y Última y las demás, simples causas secundarias, 
causadas por la que es Primera, por Dios.

La distancia entre las criaturas y el Creador es infinita precisamente 
porque todos los seres creados dependen unos de otros por la serie 
de múltiples causas secundarias o segundas, mientras que única­
mente la Suprem a e Infinita Causa, no depende de nada ni de nadie,, 
es el Absoluto principio, no sometido al tiempo ni al espacio, y posee 
eternam ente el Ser y la perfección infinita, por esto es capaz de 
comunicar la existencia, el ser, a las criaturas y les ha dado una 
participación limitada de sus propias perfecciones.
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9. QUIEN HA ENCONTRADO LA VERDAD

No se realiza plenamente la persona humana si no emplea su razón 
para buscar la verdad hasta encontrarla. No bastan los conocimien­
tos aislados, las simples experiencias de los sentidos: me refiero a 
la verdad trascendental, la que explica el por qué de la existencia 
y de cuanto existe.

Pero quien ha llegado, por los caminos de la razón exclusivamente, 
o más allá, con el auxilio de la fe, a la explicación del mundo, del 
hombre y de su destino, en una palabra, el que ha encontrado la 
Verdad absoluta, el Ser supremo, principio y fin del universo, ya no 
puede desentenderse de Él.

El conocimiento del Dios verdadero implica una orientación total de 
la vida. Porque Dios es la suprema Verdad, el hombre no puede vivir 
en el error ni equiparar el error a la verdad, o pensar que no tiene 
importancia el estar engañado o el estar en lo cierto.

Porque Dios es .infinito Bien, ya no puede el hombre que le ha 
reconocido como tal, confundir lo bueno con lo malo o pensar que es 
arbitrario, indiferente, el calificar las acciones como honestas o 
deshonestas, o dirigir la propia vida hacia la virtud o hacia el vicio. 
El infinito Bien, nos inclina a ir hacia Él, y nos comunica su gracia 
para "ser perfectos como el Padre celestial es perfecto".

El descubrimiento de Dios hace que el hombre oriente su vida hacia 
los sublimes ideales del bien, la verdad y la belleza, que implican 
también los demás valores derivados, como la justicia, la honesti­
dad, la decencia, el respeto de la dignidad propia y la ajena. Para el 
que conoce a Dios, con la suprema luz del cristianismo, además, 
todos los valores éticos adquieren su verdadera "alma", por la 
caridad: ésta es la virtud soberana, que perfecciona a las demás y 
sin la cual nada valen ni la honradez, ni la castidad, ni virtud 
alguna.
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No puede el cristiano hacer un paréntesis en su vida, y dejar fuera 
de la luz radiante del Evangelio, una parcela de su existencia. El 
gran error práctico de algunos consiste precisamente en esa dislo­
cación entre la fe y la vida, entre el conocimiento de la verdad y la 
conducta.

Creer en Dios y actuar como si Dios no existiera, sería el peor 
engaño a uno mismo. Desde luego que a Dios no se le engaña... y ni 
siquiera al prójimo, en definitiva.

Haber llegado a la verdad y cerrar los ojos para no contemplarla, 
encpntrar la luz y preferir las tinieblas, sería tan insensato como 
sacarse los ojos del cuerpo para no ver.

Además de guiar nuestros propios pasos en consecuencia de nues­
tras convicciones, es razonable que procuremos iluminar a los que 
no han alcanzado aún ese conocimiento. Tal obligación de justicia, 
de solidaridad y caridad, la tienen en mayor medida quienes poseen 
cualquier autoridad: los padres, los maestros, los hombres y muje­
res que por su mayor ilustración son capaces de guiar a otros, etc.

Ahora se habla de infundir los valores éticos como "líneas transver- 
-sales" de la educación, y esto bien entendido tiene una profunda 
sabiduría: las convicciones de toda una sociedad, principalmente 
de los padres de familia, deben transmitirse a las nuevas generacio­
nes, no solamente por una enseñanza directa y explícita de la 
religión, sino también en el entramado de todos los demás conoci­
mientos. Cada rama del saber humano tiene mucho que recibir de 
las luces de la fe, y un pueblo que ha recibido el mensaje del 
Evangelio, no puede prescindir de él, como tampoco puede hacerlo 
el individuo.
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10. LA UNIDAD DE LA PERSONA HUMANA
Nuestro cuerpo está integrado por billones de células, cada una de 
las cuales es un maravilloso y complejo mundo. Ellas reciben 
constantemente el aporte de los alimentos que tomamos, del aire 
que respiramos y producen a su vez elementos necesarios para la 
vida del organismo total: están en continua interacción, dando y 
recibiendo, viviendo una vida que entraña necesariamente múlti­
ples relaciones; sin esto seria imposible la vida humana.

Existe, pues, una unidad biológica en el hombre, y cuando esa 
unidad se desequilibra, sobreviene la enfermedad y la muerte en 
último término: es la disgregación del organismo, la pérdida de su 
unidad, aunque muchas células singulares puedan sobrevivir mo­
mentáneamente .

La unidad de la persona humana se asienta en esa base física de 
unidad orgánica, pero no se explica exclusivamente por ella. En 
efecto, el factor superior del hombre no consiste en sus órganos y 
sistemas biológicos, sino en su capacidad específicamente huma­
na: la de pensar, amar y ser capaz de libres decisiones. Los aspectos 
psíquicos del hombre superan inmensamente la perfección somática 
y revelan la existencia del alma espiritual, sin la que sería imposi­
ble elevarse hasta los conocimientos abstractos, hasta los senti­
mientos más nobles y las decisiones libres, orientadas por los 
grandes principios de la verdad, la belleza y el bien.

La unidad psicológica de la persona humana se debe al principio j 
espiritual que le permite tener conciencia de su propia individua­
lidad y relacionarse con los otros seres. Así coma no nos perdemos 
en la infinitud de células que forman nuestro cuerpo, tampoco nos 
confundimos con la inmensa cantidad de otras criaturas cuya exis­
tencia nos consta. Cada uno tiene conciencia de su propia persona­
lidad.
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Cuando se debilita esa conciencia de la unidad personal, se está 
ante el cuadro de una enferm edad psíquica, más temible y destruc­
to ra q u e  las  q u e  a b a te n  el cu e rp o . Los fen ó m en o s de 
despersonalización, de doble personalidad, de desorientación o 
pérdida de la conciencia de sí mismo, constituyen las más temibles 
enfermedades mentales, precisam ente porque atacan a la unidad 
psicológica de la persona, a lo más íntimo y constitutivo de nuestro 
ser.

igualm ente, la unidad de la persona puede ser atacada en el plano 
cultural: cuando no hay la debida relación con los demás y termina 
el individuo o bien absorbido por la masa, o bien aislado en su 
soberbia y autosuficiencia, incapacitado de una u otra forma por 
contribuir a la vida social, al bien común. Así como cada célula 
aporta a la vida del hombre, éste se afianza en su propia persona­
lidad, aportando a la sociedad y la cultura.

La conciencia de sí mismo da sentido a la vida personal y esa 
conciencia se acrecienta en la medida en que existen sanas relacio­
nes con el prójimo. El ser aislado, el misántropo, el egoísta, el tirano 
que pretende esclavizar el mundo a sus pies, están destruyendo su 
propia personalidad.

La cultura da un sentido a las diversas realidades personales y 
colectivas; la conciencia de ese sentido constituye en el plano 
cultural el mejor afianzamiento de la personalidad de cada uno. 
Quien pertenece a su cultura y contribuye a su perfeccionamiento, 
se perfecciona a sí mismo al aportar al beneficio común.

Así como una esquizofrenia destruye la unidad psicológica, se 
podría hablar de una especie de esquizofrenia social, cuando 
alguien se desdobla, prescindiendo de sus convicciones en las 
relaciones con los demás. La integridad de la persona exige no sólo 
un cuerpo sano, una mente equilibrada, sino también una conducta 
■social consecuente: actuar como se piensa, ser consecuente con la 
propia cultura.
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El gran mal del m undo contem poráneo consiste en que se ataca 
duram ente la unidad psicológica y cultural de las personas: se 
pretende que prescindan de sus convicciones, que actúen única­
m ente como elem entos de la producción económica, como células 
aisladas o som etidas tiránicam ente a intereses ajenos.

El respeto a las convicciones de cada uno, por el contrario, es el 
signo más positivo de la civilización. Y el aspecto subjetivo de este 
mismo respeto, im plica la integridad moral, ética, de los individuos 
que se em peñan en vivir conforme a sus convicciones e insertos en 
su propia cultura.

Por esto, no puede el cristiano d e ja r—ni por un instante— de pensar 
y sentir como cristiano, no puede hacer un paréntesis en su vida y 
dejar los negocios, la familia, de actuación política o cualesquiera 
relaciones hum anas, al m argen de su sentido cristiano de la vida, o 
pensam os, sentimos y actuam os como cristianos en todo momento, 
o nos estam os engañando y viviendo una verdadera esquizofrenia 
ética, si dejamos de lado la luz poderosa del Evangelio: "No se 
enciende una luz para ponerla debajo del celemín, sino para que y 
alum bre a toda la casa".., y esto, en todo momento y circunstancia.
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1 1 . ÉTICA y PROGRESO

¿Cabe progreso en la ética? — Indudablemente se pueden perfec­
cionarlos conocimientos, los sistemas morales y también la conduc­
ta de cada individuo o la del conjunto de la sociedad: éstos son 
progresos auténticos y se constatan lo mismo en la historia que en 
la experiencia personal. Pero incurren en grave error quienes 
piensan que el simple transcurso del tiempo, el desenvolvimiento 
de la historia conduce a un perfeccionamiento ático: hay avances y 
retrocesos; baste pensar en los extremos de maldad a que llegaron 
los regímenes totalitarios modernos, desconocedores de la digni­
dad de la persona, perseguidores de la religión y que echaron mano 
de todo medio para extinguir razas enteras por prejuicios absurdos.

Como la ética regula las acciones libres del hombre, es lógico que 
corra la suerte del buen o mal uso de la libertad, ya que sólo las 
acciones libres son propiamente hum anas y morales. Por esto, tanto 
en la vida de un individuo, como en el comportamiento generaliza­
do en una sociedad, se dan esos avances y retrocesos. Lo mismo 
sucede en cuanto a las ideas y sistemas éticos, según se acerquen o 
se alejen de la verdad, nunca plenam ente alcanzada por la mente 
falible del hombre.

Tan absurdo como calificar de "más avanzado" un sistema por ser 
más moderno, sería el considerarlo superior por ser más antiguo. 
No es cuestión de mayor o menor actualidad o antigüedad, sino del 
grado de penetración en la verdad y de fidelidad a las exigencias de 
la verdad. Los principios éticos dependen de la verdad, ante todo de 
la verdad sobre el hombre, sobre su naturaleza.

Ciertamente se encuentra entre los primitivos un conjunto de 
verdades luminosas y de principios éticos de suma rectitud en los 
que coinciden los más variados pueblos de la tierra, tales como el 
sentido religioso por el cual el hombre se somete al Ser perfectísimo
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que es Dios, el respeto a la vida inocente, el acatamiento de la 
autoridad paterna, la tutela de la integridad personal, del trabajo y 
de su producto, la propiedad, etc.

En la Antigüedad también admiran los logros alcanzados por el 
pensamiento filosófico tanto en Oriente como en Grecia, que afian­
zan y explican muchos de esos principios éticos vividos casi 
connaturalmente por los pueblos de aquellos tiempos. Sin embar­
go, hay ya en la elaboración filosófica —incluso de los más altos 
pensadores como Aristóteles, Sócrates o Platón- desviaciones que 
verdaderamente abruman; todos ellos, por ejemplo, justificaron la 
esclavitud, la más ominosa desviación ética que jamás se haya 
producido.

La Antigüedad estuvo marcada por la negación de la verdadera 
libertad; el concepto de "fatum", la fatalidad, dominaba a los 
hombres y a los dioses, según el pensamiento antiguo, por lo que 
resultaba imposible elevarse al concepto auténtico de la dignidad 
humana.

En Oriente, las filosofías y las religiones, anteriores al cristianismo, 
siguen la misma- tendencia del fatalismo griego, agravada por un 
desprecio sistemático de la existencia misma, hasta plantearse 
como supremo ideal el "nirvana", la pérdida del ser o de la concien­
cia del ser. Por este camino errado, han llegado a consolidar unas 
castas cerradas, insalvables, que condenan a una vida inhumana a 
todos los seres considerados inferiores. La desigualdad de las 
personas se acentúa de manera brutal y resulta insalvable por el 
fatalismo.

El pueblo Hebreo, a diferencia de los ya mencionados, sin tener 
grandes filósofos ni sobresalir en ninguna de las artes en las que 
fueron inigualables los griegos, alcanzó un sublime conocimiento 
de la dignidad del hombre, de la ley natural y de las más exigentes 
normas de la ética tanto individual como social. Este fenómeno no 
se explica sino por la revelación divina contenida principalmente 
en la Biblia.
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El sólo relato de la creación, que es muy anterior a Buda, y desde 
luego a los filósofos griegos y recoge tradiciones de los primeros 
tiempos de la hum anidad, señala con precisión la superioridad del 
¡hombre entre todas las criaturas, su sometimiento al Supremo Bien, 
la igualdad del hombre y la mujer y de todos los seres humanos, la 
dignidad excelsa de la procreación y del cuerpo humano, el sentido 
de la verdad, de la justicia, de la piedad paterna y filial y muy 
notablemente, el valor del trabajo.

Esos luminosos principios, fueron sistematizados y formulados 
lapidariamente por Moisés, quien recogió la revelación divina que 
a firmaba los grandes postulados de la ley natural. El Decálogo, 
hace más de tres mil años, concentró en breves fórmulas los eternos 
principios del bien y del mal, lo más claramente expresados, para 
la comprensión de cualquier persona en cualquier tiempo. Es así 
Cpmo el Decálogo ha inspirado toda la ética del Judaismo, del 
Cristianismo y del Islam, además de influir indirectamente en otros 
ámbitos, aún en ideologías claramente adversas al cristianismo, 
como fue el caso del marxismo.

Nadie se ha atrevido, ni creo que se atreverá, a considerar que se 
deba suprimir algo del Decálogo, ni tampoco a añadir nada a esa 
-pala bra definitiva de Dios mismo, a través del más grande Legisla­
dor inspirado.

Jesucristo, unos mil doscientos o mil quinientos años después, 
declaró que no había venido a derogar la Ley ni los profetas, sino a 
darles perfecto cumplimiento. Y, efectivamente, el Hijo de Dios, con 
su potestad infinita, perfeccionó el Decálogo, sin derogarlo ni 
cambiarlo. Le infundió una nueva vida al dirigir todos aquellos 
preceptos hacia el único fin de la gloria perfecta de Dios y la 
felicidad total y eterna del Hombre; el "alma nueva" de la Ley, 
según el divino Maestro, será la caridad, el amor, en el que se 
compendian todos los preceptos antiguos. El dará también una 
nueva fuerza y capacidad de cumplirlos: la gracia y los dones del 
Espíritu Santo, que hacen al hombre hijo de Dios, hermano suyo y 
heredero del cielo.
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La dignidad del hombre, que aparece ya en el Génesis, por ser 
"im agen y semejanza de Dios", con la enseñanza y la vida de 
Jesucristo, alcanza una cumbre inigualable: es "el hombre nuevo", 
que vive una "nueva y eterna alianza" con su Padre-Dios, mediante 
la comunión, la identificación con Cristo. Este hombre nuevo recibe 
la caridad que le hace hermano de Cristo y hermano de todos los 
hombres, a quienes debe respeto y amor.

Después de la obra perfeccionadora de Jesucristo que se expresa 
sintéticam ente en las Bienaventuranzas, ¿habrá hombre alguno 
que se atreva a querer presentar otro ideal ético distinto o a 
separarse de la obra insuperable del mismo Dios hecho hombre?

Dejar de lado las enseñanzas de Jesucristo, que perfeccionaron el 
mismo Decálogo y cualquier conocimiento del derecho natural, 
sería la mayor insensatez. Sin embargo, la cultura moderna preten­
de, a veces, olvidar o cerrar los ojos ante estas verdades.
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12. LOS VALORES TRASCENDENTALES
Hay ciertos conceptos, —y más que meros conceptos, realidades— 
que se imponen por sí mismos, que no necesitan demostración; más 
bien están en la base de cualquier razonamiento, éstos son los 
valores trascendentales. Los llamamos así, porque están más allá 
—trascienden—, de los discursos y las opiniones. Sin ellos sería 
imposible entendernos, ni tener una conducta coherente, ni satisfa­
cer los anhelos más profundos de la conciencia.

Resulta evidente a cualquier persona sana, la unidad de su propio 
ser: no somos un conglomerado de órganos o de células, ni una 
yuxtaposición de fenómenos que se suceden en el tiempo: tenemos 
la convicción íntima e infalible de ser una persona, con unidad que 
se prolonga en el tiempo y a través de los cambios. Un día fuimos 
una criatura invisible, en el seno de nuestra madre; después del 
nacimiento comenzó un desarrollo prodigioso que nos llevó hasta la 
juventud y la madurez, pero somos siempre el mismo sujeto. Cam­
bian las ideas, los gustos, las inclinaciones y aficiones, los senti­
mientos y la conducta; puede cambiar casi todo en la persona, pero 
sigue siendo la misma persona: tiene unidad.

De modo parecido se aplica el concepto de unidad a cualquier ser 
animado o inanimado: cada cosa es lo que es, tiene su propia 
entidad, es una. La unidad del ser es propiedad o valor trascenden­
tal. Si se divide algo, ya no es un ser, serán dos o más y cada uno 
tendrá su propia unidad; lo mismo si de varios componentes se 
obtiene un nuevo sujeto, éste tendrá unidad. La unidad substancial 
determina precisamente que sea tal o cual cosa.

De la unidad derivan inmediatamente la verdad, el bien y la 
belleza. Los seres son verdaderos en el sentido de que poseen su 
propio ser, son lo que son y no otra cosa. Esa verdad intrínseca de 
las cosas permite que sean conocidas por la mente (cualquier razón, 
la de los ángeles o la de los hombres). Desde luego, Dios conoce de 
forma perfectísima cuanto ha creado y todo ha sido creado por Él.
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Por eso, es Dios Quien da propiamente la verdad a cuanto existe: 
existen las cosas como han sido pensadas por Dios.

Hay perfección en la mente del hombre cuando alcanza a conocer la 
verdad, es decir, cuando descubre y se adhiere a la verdad, cuando 
se da cuenta de lo que son las cosas, con su propia entidad, como son, 
con su unidad, y no las confunde con otras.

Por el contrario, es malo que el hombre se equivoque, que tome las 
cosas por lo que no son, o que desconozca su existencia o su 
auténtica significación. El error es un accidente negativo, un defec­
to que si bien no destruye la razón, la debilita, la aparta de su 
verdadero fin que consiste en alcanzar la verdad. De aquí que una 
primera obligación del hombre consiste en buscar la verdad y 
adherirse a la verdad encontrada. No cumplir este primer deber, 
rebaja al hombre, desvirtúa su dignidad, implica una especie de 
renuncia de la racionalidad.

Las cosas deben respetarse como son, y este respeto de la naturaleza 
de cada ser orienta la conducta hacia el bien. Es buena la acción, la 
actitud o la costumbre (virtud) dirigida a respetar la verdad de las 
cosas, su íntima manera de ser. Es malo, apartar de la verdad no sólo 
la inteligencia, sino la conducta. Si el error de la inteligencia es un 
mal, da profundamente al hombre el que la voluntad y la conducta 
se aparten del respeto debido a la naturaleza de las cosas. Así por 
ejemplo, la vida es propiedad esencial de los seres vivos y destruir 
la vida no puede ser bueno; si esa vida es la humana, la más perfecta 
de todas, es evidente que su destrucción implica un mayor mal.

Por lo dicho, no cabe desligar la bondad de la verdad. Todos 
admitimos que "se debe hacer el bien", pero ¿qué es lo bueno, sino 
lo conforme a la verdad? Es más lógico decir: "es bueno aquello que 
se debe hacer".

Gravísima desviación ética es la que descuida la íntima vinculación 
entre la verdad y la bondad, porque se cae necesariamente en la 
arbitrariedad; se llega a considerar bueno lo que simplemente 
conviene, lo que es útil, lo que causa placer o lo que imponen la 
moda o las arbitrarias disposiciones de cualquier tirano individual
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o colectivo. Las peores depravaciones de la moral se han producido 
cuando se ha olvidado la conexión indisoluble entre la verdad y el 
bien, pensemos, por ejemplo en la ética impuesta por las tiranías 
comunistas o nazistas que llegaron hasta las locuras del genocidio, 
de la esterilización supuestam ente eugenésica, o la propaganda 
que ahora se hace de la anticoncepción y del aborto. Se pretende 
reemplazar la verdad por la arbitrariedad y se llega a la justificación 
de los peores crímenes.

También la belleza es valor trascendental íntimamente vinculado 
-con la verdad y la bondad. Se ha definido la belleza como el 
esplendor de la verdad, y esto entraña también la armonía del ser 
que se adhiere al bien. Ciertas desviaciones morbosas del arte 
manifiestan, como el error y el crimen, que el espíritu humano no es 
infalible y que fácilmente se extravía. El arte ha de conducir a la 
verdad y al bien o no es propiamente arte. No cabe desligar la 
belleza de la verdad y el bien, porque es atentar contra el valor de 
la unidad.

Para alcanzar estos valores trascendentales, el hombre cuenta con 
la inteligencia, la voluntad y la sensibilidad, pero las tres facultades 
-tienen sus propias limitaciones y así, la verdad, el bien y la belleza 
que alcanzamos con nuestras propias fuerzas, son insuficientes, 
■defectuosos y fácilmente mezclamos la verdad con el error, el bien 
con el mal y lo bello con lo feo.

La revelación sobrenatural supera la capacidad natural de conoci­
miento del hombre y le lleva a una posesión más plena y segura de 
la verdad. Con la gracia sobrenatural, la voluntad del hombre es 
más fuerte, se confirma en la dirección hacia lo bueno y puede 
realizar actos de bondad superiores a la capacidad simplemente 
natural. La vida divina infundida por el Bautismo, permite también 
al hombre apreciar la belleza superior de las realidades sobrenatu­
rales, amar la belleza y buscarla con mayor afán. Los dones sobre­
naturales no destruyen sino que perfeccionan la naturaleza y nos 
permiten acercarnos más a los valores trascendentales de la verdad, 
el bien y la belleza, afianzándose así la unidad profunda del ser 
humano.
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13. DIGNIDAD DE LA PERSONA
En el artículo anterior considerábamos los valores de la verdad, la 
bondad y la belleza que orientan el obrar moral del hombre. Esas 
tres realidades objetivas y trascendentales se traducen en la digni­
dad natural de la persona: el hombre es el único ser de este mundo 
capaz de captar esos valores, de seguirlos o rechazarlos, de confor­
mar su propia conducta en relación con ellos; en esto radica la 
libertad humana.

La superioridad del hombre se muestra principalmente en la capa­
cidad de razonar, de llegar con su inteligencia a conocer el mundo, 
a conocerse a sí mismo y a elevarse en sus pensamientos a las 
causas, hasta la Suprema Causa que es Dios. Con la inteligencia el 
hombre dirige su voluntad y frente a las diversas atracciones de las 
cosas, de sus propios sentimientos e inclinaciones, toma determina­
ciones, ejercita su libertad. La libertad coloca al ser humano en un 
plano de inmensa superioridad en el universo: con la mente y la 
voluntad el hombre es, en cierta medida, dueño de sí mismo y de su 
destino.

También la sensibilidad aporta a la grandeza humana, inspirando 
las creaciones del arte y la capacidad de percibir la belleza creada 
por Dios o producida por obra del mismo hombre.

Por esta superioridad natural de la persona, se ve claramente que 
las cosas creadas no deben esclavizarla, que están puestas para su 
servicio y no para dominarla. Un íntimo anhelo existe en el corazón 
humano de dominar el universo, de actuar como señor de la tierra 
y es el que impulsa al progreso de las ciencias, las artes, la técnica 
y el trabajo en sus diversas manifestaciones.

La dignidad natural de la persona, que se descubre con las simples 
luces de la razón, queda enormemente exaltada con el aporte de la
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Revelación sobrenatural, Con la nueva iluminación que nos propor­
ciona la Biblia, esa misma dignidad, alcanza un valor trascendente, 
se eleva a un plano superior.

Efectivamente, el Génesis ya en sus primeras páginas, nos habla de 
la creación del hombre "a imagen y semejanza de Dios", y como 
consecuencia de esta sublime verdad, es constituido por Él, como 
"señor del universo". El hombre recibe estos dones extraordinarios 
y así llega a ser "hijo de Dios".

La razón hum ana queda elevada con la fuerza superior de la fe, que 
le permite conocer verdades reveladas por Dios mismo. Así alcan­
zamos a vislumbrar el sentido mismo de la vida, el destino eterno 
del hombre, la trascendencia de nuestras acciones con miras a la 
vida eterna.

La voluntad, a su vez, con la fuerza de la gracia, es capaz de 
proponerse y realizar las acciones moralmente más altas, sublimes 
y exigentes. Las energías naturales se elevan con la asistencia 
divina.

Tos" sentimientos igualmente se depuran y perfeccionan con la 
•elevación al orden sobrenatural, de forma que el hombre encuentra 
a Dios y descubre su voluntad también en la contemplación de la 
‘belleza que refleja, de algún modo limitado, la infinita perfección 
y beldad de Dios.

La persona que recibe el mensaje sobrenatural es más libré, con la 
libertad propia de los hijos de Dios. A mayor conocimiento y más 
firme voluntad y sentimientos mejor ordenados, mayor libertad. La 
gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona, y con esa 
¡misteriosa comunicación de la vida divina, el hombre se hace apto 
para realizar obras meritorias para la vida eterna.

La libertad del que cree en Dios y sigue su santa Ley, es una libertad 
mayor y más perfecta, que trae consigo una proporcionada respon­
sabilidad. M ientras mayor es la libertad, crece paralelamente la
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responsabilidad. Los pensamientos, sentimientos, propósitos, a<J 
tos y conducta en general de un creyente, tienen un valor para id 
vida eterna: le acercan o le alejan de Dios. De aquí el hondo sentidj 
moral de cualquier acto de la persona.

La primera responsabilidad del hombre consiste en emplear sil 
mente, su corazón y sus sentimientos en conocer, amar y servir a su] 
Creador. El primero y más grande mandamiento es el de amar a 
Dios, y de él deriva el segundo precepto que extiende ese mismca 
amor hacia el prójimo a quien debemos respeto, amor y servicio] 
precisamente por ser persona, por reflejar la imagen de Dios mismo] 
Estos son a la vez deberes y derechos que perfeccionan al hombre,] 
que lo hacen más digno, en mayor medida "imagen y semejanza" del 
su Creador y Padre.

Estos principios de moralidad han iluminado desde los orígenes1 
mismos de la humanidad, pero quedaron definitiva y más clara­
mente formulados en el Decálogo, promulgado por Moisés, y que ha, 
inspirado totalmente la enseñanza moral de los judíos, los cristia­
nos y los musulmanes, además de influir en el pensamiento de todos, 
los demás pueblos. No fueron derogados, sino perfeccionados por 
el Hijo de Dios, Jesucristo, y, como es obvio, nadie podrá superarlos.
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14. DOS PRECEPTOS POSITIVOS

Además de realzar la dignidad de la persona hum ana, con todas sus 
consecuencias en el plano ético, el relato de la creación contiene dos 
preceptos expresos que guían la conducta del hombre desde el 
principio: la ley de la generación y la ley del trabajo. Ambos 
preceptos positivos, dados directam ente por Dios a nuestros prim e­
ros padres, están íntim am ente vinculados entre sí. Hoy nos deten­
dremos en algunas consideraciones principalm ente sobre el prim e­
ro.

El mandato de "crecer y multiplicarse para llenar la superficie de la 
tierra", no debe entenderse únicam ente como un deber de conser­
var la especie y extenderla geográficamente, sino como un progreso 
del hombre: ser más, ser mejor, ser más plenam ente hum ano por el 
desarrollo de la inteligencia, el dominio de la naturaleza y la 
refinación de los sentimientos. Desde la situación elem ental del 
hombre primitivor-queda a la hum anidad un camino inmenso que 
recorrer para perfeccionar la obra del Creador.

Xa "imagen y sem ejanza'' de Dios, impresa en la criatura inteligente 
y libre, se afianza a m edida que el hombre avanza en el conocimien­
to del mundo, de sí mismo y se atreve a reflexionar sobre Dios 
mismo. El propio conocimiento, el de la naturaleza y el del Creador, 
perfeccionan la m ente hum ana, constituyen un "crecimiento". Si el 
número de descendientes de la primera pareja es importante para 
la expansión universal, más trascendencia tiene el desarrollo de la 
mente, que permite precisam ente comportarse como "señor", como 
dueño y  dom inador del mundo.

El crecimiento intelectual se manifiesta en la formación y perfeccio­
namiento de las lenguas. El lenguaje es el instrumento precioso 
para todo desarrollo cultural y para la perfección del mismo pensa­
miento. La riqueza y flexibilidad de la capacidad de comunicarse
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del hombre ha llegado a ser verdaderamente impresionante y 
contrasta con la pobreza de los idiomas primitivos.

Pero más importante que el crecimiento de la razón, el despliegue 
de sus virtualidades, es el mejoramiento de la conducta, que implica 
el recto uso de la libertad, la voluntad aplicada a la búsqueda y la 
práctica del bien, de lo más conforme con la misma naturaleza.

En este segundo aspecto se aprecia que no existe un progreso 
continuo e indefinido; por el contrario, hay adelantos y retrocesos, 
que denotan precisamente que el hombre no procede de modo fatal 
o determinado, sino en ejercicio de la libertad, con el riesgo del 
error, el extravío y la depravación.

Tanto ha amado Dios la libertad del hombre que ha preferido 
consentir esas desviaciones del pecado, los vicios y crímenes, antes 
que privar al hombre de lo que más le hace "semejanza" suya: la 
libertad. Este precioso don se nos ha dado para escoger el bien y 
practicarlo, pero conservando nuestra condición humana y por 
tanto, libre y responsable. Así también hay mérito en el obrar 
humano.

El bien que primeramente ha de resguardar la conducta humana es 
el de la existencia: nada hay anterior a esto; solamente conservando 
la vida se pueden recibir los demás beneficios del desarrollo y 
progreso tanto moral como material. Nada cabe esperar de la 
extinción, de la muerte. Por esto, el precepto de "crecer y multipli­
carse", implica el de defender la propia vida y la de los demás, a la 
vez que condena todo atentado contra la vida. Precisamente en el 
relato del Génesis el primer crimen que se describe es el fratricidio 
cometido por Caín y se atribuye a esa terrible desviación de los 
planes de Dios, una serie de calamidades que "multiplican el mal 
sobre la tierra".

Siempre ha sido y será un precepto primario el de respetar la vida 
humana. En los actuales tiempos la vida está especialmente amena­
zada por teorías de origen oriental que desprecian la vida y propug­
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nan la búsqueda del "nirvana", la aniquilación. Pero más temible en 
Occidente es el peligro de desvirtuar el sentido de la vida, ahogán­
dolo en una búsqueda desmedida del placer, de la comodidad, de la 
abundancia: se olvida que las cosas son para el hombre, y no el 
hombre para las cosas; se desdibuja el sentido del hombre como 
"señor del mundo", para concebirlo únicamente como instrumento 
de producción y de consumo.

Por esto tiene tanta actualidad la invitación de Juan  Pablo II a 
construir una "civilización de la vida", una cultura que aprecie de 
verdad la vida hum ana y no la supedite a meros intereses individua­
les o colectivos, una cultura que no admite ni el genocidio, ni las 
guerras injustas (sólo es justa la legítima defensa individual o 
colectiva), ni el terrorismo, ni el asesinato, ni la m entalidad 
antinatalista, ni el aborto, ni la eutanasia, ni las mutilaciones ni 
ningún otro crimen que disminuya al hombre. Todo ello va contra el 
primario precepto de "crecer y multiplicarse", promulgado por Dios 
al crear al hombre.
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15. DIGNIDAD DEL TRABAJO
Un análisis somero de la naturaleza humana demuestra que esti» 
mos hechos para trabajar. La carencia absoluta de actividad ni 
siquiera es posible, ni tampoco satisface una simple repetición dJ 
actos aunque supongan esfuerzo, sino que el trabajo humano s j  
presenta como una realidad única en el mundo: un empeño dJ 
dominar las fuerzas naturales y disponer de las cosas para servirsS 
razonablemente de ellas, con un afán de continuado progreso. SólS 
el hombre trabaja en el mundo.

Las labores que emprende desarrollan tanto las capacidades espa 
rituales, la memoria, la inteligencia y la voluntad, así como asegun 
ran la salud del cuerpo y su armónico desenvolvimiento. Por ej 
trabajo, el hombre se hace "más hombre", adquiere dominio de sfl 
mismo, conciencia de su función directriz en la creación y sin 
responsabilidad de guardián de este mundo en el que vive.

Gracias al trabajo, los hombres sienten la necesidad de asociarse! 
de colaborar en empresas cada vez más complejas y ambiciosas; sd 
acrecienta el sentido de solidaridad, de pertenencia a la misma gran] 
familia con un destino común. Nadie es inútil, ni el más lisiado o] 
minusválido, y ninguno se excluye de la participación debida a 
todos los miembros de la comunidad.

Estas características del trabajo, que acentúan la superioridad! 
incomparable del ser humano, se destacan con sencillez y claridad 
en el relato bíblico de la creación. Dios coloca al hombre en el 
paraíso, lugar de delicias, pero "para que trabaje", para que "lo 
guarde y lo cultive". Así aparece cómo el deleite de obrar no es el fin 
de la actividad, sino un incentivo para cumplir este supremo deber. 
La Biblia afirma, pues, categóricamente, el destino del hombre 
como trabajador.
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]Víás aún, el trabajo humano se presenta en el Libro inspirado, como 
parte importante de la "imagen y sem ejanza” del hijo con su Padre 
¿io s. El primer trabajador es el Señor, y el hombre ha de esforzarse, 
¡Siguiendo el ejemplo del Creador. Por esto, no falta tampoco la 
indicación del necesario descanso: el mismo día se indica que "Dios 
descansó"; evidentemente, no porque esté sujeto a cansancio algu­
no, sino porque esta cesación de la actividad creadora había de ser 
ejemplo para el hombre, quien debe también descansar. Nos invita 
la Biblia a santificar el trabajo y a santificar el descanso, siguiendo 

modelo divino.

■©tro detalle muy decidor del Génesis, consiste en que Dios consti­
tuye al hombre como "Señor del universo", dominador de la crea­
ción entera, continuador de la misma obra (divina. Este concepto del 
trabajo llega al ápice de la perfección y no se ha formulado en 
pinguna otra civilización o filosofía. Más bien, en muchos pueblos 
del Oriente se derivó por el camino extraviado de presentar la 
^pasividad, la inacción, la fatalista aceptación de las cosas, como un 
ideal... un ideal ciertamente destructor, que pugna radicalmente 
con la estimulante visión de la Biblia.

¿Foda la historia de la salvación, el relato de los avatares del pueblo 
elegido, resultan una apología del trabajo constructivo, una gran- 
Ttiosa epopeya de dominación del mundo con el esfuerzo mancomu­
nado de múltiples generaciones. La promesa de la "tierra que mana 
»leche y miel", no es un ideal de reposo e inacción, sino un estímulo 
para muchos combates, esfuerzos superadores y constante trabaja. 
Los personajes del Antiguo Testamento se destacan por sus obras de 
servicio, sean patriarcas, reyes, profetas o pastores: todos miran la 
vida como un desafío, una oportunidad de servir a Dios a través del 
'servicio a su pueblo, a sus hermanos.

•Las grandes luces de la revelación veterotestamentaria quedan 
Opacadas por la plenitud de "la verdad y de la gracia", que nos 
comunica el mismo Hijo de Dios. Él quiso ser un trabajador toda la 
vida. Trabajó en Nazaret, "sometido" a M aría y José, como testimo­
nia el evangelio, y gastó buena parte de su existencia terrenal,
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ayudando como aprendiz en el taller de su padre adoptivo. SI 
identificó tanto con el trabajo, que los vecinos y paisanos le conocíéjl 
como "el artesano", el "hijo del carpintero": era perfectamenS 
conocido como un trabajador en su pueblo; podían muchos ignoré! 
su nombre, pero les constaba su trabajo incesante en la aldea en quj 
gastó la mayor parte de la vida trabajando en humildes quehaceres

Después, su vida pública no es más que una prolongación de esti 
trabajo, con nuevas modalidades: dirigido a enseñar, a abrir lql 
caminos de salvación para los hombres y mujeres. Sin ningúj 
fundamento y contradiciendo las precisas noticias de los evangel 
lios, algunos pretenden que Cristo se ausentó y vivió en otra! 
regiones durante esos treinta años; por el contrario, la Biblia y 1! 
tradición constante de la Iglesia, nos presentan al Mesías, trabajan 
do en Nazaret hasta que comienza su labor directamente mesiánicOT 
Así mismo, la Iglesia nos enseña que tan Redentor fue Jesucristo 
con su labor de predicación, de profeta, de taumaturgo, como con sil 
pasión y muerte en la Cruz, y también con sus treinta años de oscuro 
trabajo artesanal.

Jesús ennobleció, por consiguiente, el trabajo humano y le dio sil 
definitivo y más alto sentido: es instrumento de salvación, do 
santidad. Este sentido sublime del trabajo fue exaltado singular! 
mente por Josemaría Escrivá desde 1928, y el Concilio Vaticano II* 
muchos años después, lo mismo que las luminosas enseñanzas dJ 
los últimos Soberanos Pontífices, han reafirmado esta excelscl 
dignidad del trabajo: es la gran manera de imitar a Jesucristo! 
constituye un verdadero camino de santidad.

Para la ética cristiana el valor del trabajo radica en que permite uil 
adecuado desarrollo de las capacidades humanas, estimula a la 
colaboración de unos con otros, y exige la práctica de todas las 
virtudes, comenzando por la justicia, la fortaleza, la templanza y la 
prudencia, para culminar en el ejercicio de la caridad, la más alta da 
todas. El cumplimiento cabal del propio deber, hasta el detalla 
pequeño, hasta acabar bien lo que se debe hacer, implica muchas 
veces heroísmo, y el ideal cristiano no es un ideal mediocre, sino] 
heroico, ideal de santidad.
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16. ORACIÓN CRISTIANA Y ORACIÓN PAGANA
Por definición el catolicismo está abierto al mundo, no excluye a 
nadie y procura comprender cuanto hay de bueno. Ya decía San 
Pablo: "probadlo todo y quedaos con lo mejor". No hemos, pues, de 
rechazar lo positivo, lo constructivo, dondequiera que se halle. De 
hecho, los grandes pensadores cristianos como San Agustín o Santo 
Tomás, no desdeñaron asumir las verdades contenidas en los 
escritos de Platón o de Aristóteles, y el Evangelio tiene la fuerza 
para iluminar todas las culturas sin desvirtuarlas.

Ahora bien, cuando encontramos fuera del ámbito cristiano valores 
dignos de ser asumidos, es preciso despojarlos de lo que tengan de 
erróneo o de corrompido: no podemos mezclar el bien con el mal. Y, 
desde luego, nada tenemos que buscar cuando ya poseemos datos 
u orientaciones provenientes de la revelación sobrenatural. Sería 
absurdo seguir buscando cuando ya se ha hallado, y mendigar las 
migajas de verdad o de bien que se encuentran en cualquier lugar, 
cuando se posee el tesoro de la plenitud de la revelación. Dios ha 
hablado de muchas y de muy variadas maneras a través de los 
patriarcas y los profetas, pero en los últimos tiempos, por medio de 
su propio Hijo, nos ha dado la plenitud de la gracia y la verdad.

Ciertamente, se pueden encontrar atisbos, vislumbres de verdad, 
en todos los pueblos, pero el Señor escogió a Israel y lo condujo 
maravillosamente, preparándolo con una progresiva revelación, 
hasta llegar la plenitud de los tiempos, cuando la Verdad misma se 
encarnó, cuando Dios se hizo hombre para exaltar al hombre hasta 
la condición gloriosa de hijo adoptivo.

íntimamente vinculada con el conocimiento de la verdad está la 
oración, que es siempre un esfuerzo por elevar la mente y el corazón 
hasta Dios. La verdad, acerca a Quien es Verdad infinita; y cuando 
en la mente del hombre se aceptan errores, se construye una barrera 
que impide creer en Dios y comunicarse con El.
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Por todo lo dicho, los católicos no desconocemos que quienes no han 
llegado al conocimiento del Evangelio puedan comunicarse con 
Dios en primer lugar, porque es Él mismo quien toma la iniciativa 
y bien puede manifestarse a cualquier criatura. Pero, al mismo 
tiempo, tenemos la convicción clara y firme de que no podemos 
aceptar ningún modo de hacer oración que contenga gérmenes de 
error, que niegue verdades reveladas, que contradiga nuestra fe.

Así, por ejemplo, no cabe duda de que en todos los pueblos de la 
tierra ha existido una cierta capacidad contemplativa; que en la 
admiración ante la grandeza y el esplendor de la naturaleza, el 
corazón humano espontáneamente reconoce de alguna manera al 
Creador y honra con pensamientos, obras o palabras. Pero no 
podemos, quienes hemos sido iluminados por el mismo Hijo de 
Dios, volver a los ritos astrales, adorar a los elementos creados, al 
sol, los montes o los signos representativos de falsas deidades. Si 
los indígenas de América, como prácticamente los de cualquier otro 
lugar del mundo, tenían una veneración por la tierra, fuente inme­
diata del sustento, no por eso podemos a estas alturas, volver a una 
adoración de la "madre tierra", u otras formas de superstición 
absolutamente incompatibles con la adoración del Único Dios, 
creador del cielo y la tierra.

Tam poco puede el católico extraviarse por las sendas de 
esplritualismos orientales, que desconocen el valor de la vida y se 
inspiran en un concepto panteísta, de suerte que el mundo ocupa el 
lugar de Dios. Nosotros conocemos al Dios personal, espiritual, 
sustancialmente distinto de sus obras, trascendente de cuanto 
alcanzan nuestros sentidos.

La oración del cristiano sigue las luces de la Biblia, encuentra en 
ella los grandes modelos de oración y los grandes orantes como 
Abrahán, Isaac, Jacob, Esther, Judith, Daniel y todos los profetas, 
los autores de los salmos o quienes compusieron, con iluminación 
divina, los libros sapienciales y en general toda la Biblia.

Si en el Antiguo Testamento tenemos una fuente inagotable de
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espiritualidad, queda aún inm ensam ente superada por la abun­
dancia, pureza y elevación del Nuevo Testamento. En éste, es el 
Verbo, la Palabra eterna de Dios quien actúa y habla. Jesucristo nos 
enseñó, con su ejemplo y con expresas palabras cómo tenem os que 
orar. Y después de que nos ha enseñado el divino M aestro, sería 
absurdo buscar otros maestros hum anos, y totalm ente inadmisible 
el acoger enseñanzas incompatibles con esta plenitud de revela­
ción y de gracia que nos ha proporcionado el Hijo de Dios.

jy i la Sagrada Escritura encuentra el cristiano, no solamente el 
método y los mejores ejemplos de cómo orar, sino que ha de ver en 
ella el verdadero principio y acabam iento de toda auténtica oración. 
Dios nos habla a través de su palabra inspirada y contenida en la 
Biblia: leyéndola, m editándola con hum ildad y pureza de corazón 
realmente escucham os a Dios, y podemos desde allí levantar nues­
tra mente, nuestros sentimientos y propósitos hacia Dios, Q uien nos 
dirá tam bién su últim a palabra en los mismos textos inspirados de 
la Biblia. Sin salir de la Biblia, tenem os un paraíso de oración por 
el que pasearnos, con frutos adm irables de elevación y virtud.

La oración cristiana depende estrecham ente de la palabra de Dios 
y reconoce que la iniciativa es del Señor. Dice San Pablo, que sin ser 
movidos por el Espíritu Santo, no podríamos ni decir el nombre de 
Cristo con mérito para la vida eterna. Dios es "quien da el querer y 
el obrar", según enseña el mismo Apóstol. La oración del cristiano 
no depende, pues, de métodos o de invenciones hum anas; ni 
siquiera de las buenas disposiciones personales —aunque cierta­
mente sean deseables y ayuden mucho—, sino fundam entalm ente, 
del querer de Dios, que reparte sus dones según a bien tiene. No 
podemos "aprisionar" a Dios, forzarle a través de sistemas inventa­
dos por los hombres, de métodos o fórmulas que no vienen de Dios, 
sino del capricho humano.

Nuestra oración, como Cristo nos enseñó ante todo con la misma 
vida y con la palabra, no se dirige a cambiar los pensam ientos o 
designios de Dios, que son absolutam ente inm utables, sino a 
identificarnos con el querer de Dios y disponernos así para recibir
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sus bendiciones. "Mi alimento es hacer la voluntad del que me hai 
enviado", decía Jesús, y el cristiano ha de repetir con convicciód 
"hágase tu voluntad"; en esto consiste la esencia misma de la¡ 
oración del católico.

No pretendemos perdernos en la nada, o caer en la insensibilidad] 
en un "nirvana" aniquilador, como se proponen las espiritualidades* 
de cuño oriental, sino alcanzar la verdadera vida, la vida eterna, que] 
nos ha prometido el Señor, y que comienza en esta vida para 
prolongarse de manera inefable y perfectísima en la eternidad.] 
Nuestra oración no destruye nada, mucho menos la vida: lleva a la] 
plenitud de la vida.

Dios mismo es la Vida, y con Él buscamos la unión espiritual. Laj 
oración del cristiano no es una "comunión con el cosmos", sino una' 
comunión con Dios, el Supremo Ser, Personal, eterno, distinto 
esencialmente del mundo. Al unirnos espiritualmente a Él no nos 
aniquilamos, no nos desvirtuamos ni perdemos la conciencia de 
nuestra propia personalidad, sino que nos reafirmamos en ella y 
adquirimos la convicción de ser hijos suyos.

La oración del cristiano lleva a la unión con el prójimo, como unión 
de caridad, precisamente por acercarnos a la fuente del Amor que 
es Dios. Nos perfecciona moralmente y nos exige actuar, vivir las 
obras de misericordia, de servicio, de cumplimiento de nuestros 
deberes, según la imitación del divino modelo, Jesucristo. No nos 
aparte del prójimo ni nos hace ajenos a la naturaleza y desconoce­
dores de las necesidades del prójimo.

La oración del cristiano muchas veces es individual, pero jamás será 
cristiana si se deja llevar del individualismo, si pierde su dimensión 
social, como social es la naturaleza humana. No estamos nunca 
solos. Nuestra oración es, ante todo, un intento de "tener los mismos 
sentimientos de Cristo Jesús", como enseña también San Pablo. Es 
una identificación con Jesús, mediante la imitación de su vida y sus 
obras. Solamente uniéndonos al Gran Orante, al Único Mediador 
entre Dios y los hombres, podemos hacer oración verdaderamente 
cristiana.
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Esa estrecha unión espiritual con Jesús, se da tanto en las oraciones 
litúrgicas y colectivas, como en la meditación libre e individual de 
cada uno. Y esa unión con Jesús se apoya también en la unión con 
todos nuestros hermanos de la tierra, el Purgatorio y el Cielo: 
vivimos la comunión de los santos, que nos permite apoyarnos en la 
intercesión poderosa de los que ya han alcanzado la salvación.

Todo lo que desvirtúa estas características de la oración cristiana, o 
lo que pretende reem plazar el camino seguro de ir "en unidad con 
Jesucristo y el Espíritu Santo, hasta el Padre", evidentemente no es 
católico, no es auténtico y no es propiamente oración, aunque se 
inspire en pensadores o místicos ajenos al cristianismo que hayan 
alcanzado alguna verdad, alguna brizna de bien.

Quien desee vivir la perfecta unidad con Jesucristo, es decir, seguir 
siendo propiam ente cristiano, ha de aceptar la totalidad de sus 
enseñanzas y ha de practicar los medios de salvación propios de la 
Iglesia, principalm ente los sacramentos y la oración litúrgica, y ha 
de conservar la unidad espiritual también en su oración privada, 
dirigiéndola con fe, con hum ildad y con amor al único Dios verda­
dero, en unidad con el único M ediador que es el Hombre-Dios, 
Jesucristo, y renunciando a formas de orar propias de paganos.
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17. UN IMPORTANTE CAPÍTULO DE LA ÉTICA
Estrechamente vinculada a la dignidad de la persona se encuentra 
la virtud de la castidad, que resguarda precisamente la integridad 
y el correcto dominio del hombre y de la mujer en cuanto se 
relaciona con el amor humano.

Un concepto reductivo de la castidad, lleva a evidentes deformacio­
nes o, por lo menos, no permite apreciar toda la hermosura de esta 
virtud. Más dañino aún resulta el enfoque negativo que presenta 
solamente los aspectos de pecado, es decir, de falta de la virtud.

No se trata, de ninguna manera, de tener una actitud negativa, sino 
de captar toda la grandeza de la castidad: ésta resguarda y realiza 
los planes de Dios, comunicados al hombre en los orígenes mismos. 
El mandato divino de "crecer y multiplicarse" y de "llenar la faz de 
la tierra", implica la participación del poder divino comunicado al 
hombre.

La procreación aparece claramente en la Biblia como una participa­
ción en la obra magnífica del Creador: los padres están llamados a 
procrear, y su unión de amor tiene fecundidad porque Dios así lo ha 
establecido. Es Dios mismo quien crea cada alma humana, cuando 
los padres engendran el cuerpo, usando rectamente del poder 
sexual.

En las más variadas culturas, se ha revestido siempre el acto sexual 
de un cierto carácter sacro, denotando así cierto conocimiento de la 
revelación contenida en la Biblia. Pero fue sobre todo el pueblo 
judío, el depositario de la Sagrada Escritura, el que llegó a un mayor 
perfeccionamiento de la moral sexual.

El Mesías, con su autoridad divina, perfeccionó inmensamente esa 
ética profesada por el pueblo Hebreo, la despojó de adherencias
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humanas deformantes, la elevó a un plano superior, la convirtió en 
norma universal y de profundas implicaciones que abarcan no sólo 
el cuerpo, sino también el alma, con sus sentimientos, propósitos y 
hábitos. Jesucristo puso el énfasis en la "pureza de corazón", en la 
limpieza interior, de los pensamientos y los deseos, de los senti­
mientos y determinaciones de la voluntad; en una palabra, interiorizó 
la castidad.

Más importante aún, el perfeccionamiento de esta virtud por parte 
del Hijo de Dios, consistió en dotar a la humanidad de las gracias, 
las ayudas sobrenaturales, adecuadas para vivir con perfección la 
castidad. Además, la misma virtud, según la enseñanza del divino 
Maestro, adquiere muy variadas manifestaciones según el estado y 
condición de las personas: una es la castidad del niño, del joven, del 
adulto, del soltero, del casado. Para todos se dan los medios espiri­
tuales y sobrenaturales adecuados: los casados cuentan con la 
gracia específica del "sacramento grande" del matrimonio; quienes 
viven el celibato por amor del Reino de los Cielos, tienen aún una 
ayuda superior a la de los casados; y a todos, no les faltan las gracias 
actuales para vencer la tentación y progresar en la virtud.

La castidad eleva, pues, extraordinariamente el amor humano, al 
riarle su verdadero sentido de entrega generosa y desinteresada; al 
exigir un esfuerzo de dominio de sí mismo; al ayudar para que la 
procreación se realice en un clima de auténtico amor, que une más 
y más a los cónyuges y a los padres con los hijos.

La doctrina de la Iglesia, fundada en las claras enseñanzas del 
Evangelio y aún en la experiencia de millones de personas santas, 
destaca que esta virtud equilibra la personalidad, robustece el 
carácter, perfecciona los sentimientos, hace más amable la convi­
vencia de las personas, sustenta la estabilidad de la familia, crea 
ámbitos de serenidad y de paz aptos para la buena formación de los 
niños y jóvenes, hace la felicidad de los hogares y garantiza el 
progreso de la sociedad.

La persona que guarda la castidad y progresa en esta virtud, se hace
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merecedora de la bendición del Señor: "Bienaventurados los lim­
pios de corazón, porque ellos verán a Dios". No solamente se refiere 
a la visión perfecta del Cielo, sino aún al conocimiento de las 
verdades sobrenaturales por medio de la fe. Muy difícil resulta que 
quien no es casto sea capaz de llegar a la fe o de conservarla, 
mientras que los de conducta limpia tienen el corazón dispuesto 
para llenarse de Dios y de elevados sentimientos hacia el prójimo.

No es virtud fácil de vivir, sin duda, pero sí es perfectamente 
posible, como lo demuestra la experiencia de millones de personas 
en las diversas condiciones y estados. Se requiere, indudablemen­
te, poner los medios humanos y sobrenaturales: la debida pruden­
cia para huir de las ocasiones de faltar contra esta virtud, la oración 
y los sacramentos, el espíritu de mortificación, el robustecimiento 
de la voluntad, y, sobre todo, el cuidado por crecer constantemente 
en el amor.

No se puede dejar de lado en una consideración de los valores 
éticos, esta importante virtud. No es la más alta, pero sí es necesaria 
para el equilibrio de la vida, para la felicidad temporal y eterna. Se 
debe, por tanto, educar para el amor, educar con un alto aprecio de 
la castidad y comunicando con claridad sus exigencias a la vez que 
los medios para vivirla. Ésta es tarea que principalmente corres­
ponde a los padres, pero en la que todos podemos y debemos 
colaborar de alguna manera.
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18. APRECIO Y DESPRECIO DE LA VIDA

%i contemplamos la naturaleza —toda ella revestida de hermosu­
ra—, descubrimos con asombro una distancia descomunal entre los 
“leres inanimados y los que tienen vida. Aún las manifestaciones 
más elementales de la vida, implican un contraste increíble con el 
estado inerme, inmóvil del mundo inorgánico.

El abismo que separa los seres muertos de los vivos, se hace todavía 
mayor en la separación del reino vegetal respecto del animal. 
Aunque la transición del uno al otro parece esfumarse en innum e­
rables estados intermedios, la diferencia entre la planta y los seres 
sensibles es inmensa.

Todavía mayor, incomparablemente mayor, es la distancia entre 
..cualquier animal y el hombre, dotado de facultades espirituales, 
que le permiten dominar el mundo: memoria, inteligencia, capaci­
dad de amar y decidirse por sí mismo, libertad para escoger entre 
«múltiples posibilidades. Esta criatura privilegiada, puesta en la 
cúspide del universo, ha sido elevada al plano sobrenatural, por los 
"dones de la gracia, por la misteriosa comunicación de la misma vida 
divina, que solamente conocemos por la revelación; con esta supre­
ma verdad entramos en el plano de lo sobrenatural, de lo divino, 
incomparablemente superior a cualquier cosa creada.

Solamente la distancia entre el hombre y Dios, es mayor que la 
existente entre el hombre y los demás seres de nuestro mundo. Esto 
nos da la medida del valor de la vida humana.

Alo largo de las páginas inspiradas de la Biblia se hace constante­
mente el elogio de la vida del hombre, "imagen y semejanza de 
Dios". Allí está el precepto de "no matar", que compendia el respeto 
debido a la obra más excelente del Creador.

La obra maestra de Dios, la vida humana, ha sido ennoblecida de
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manera inigualable por el hecho de que "el Verbo se hizo carne,M 
habitó entre nosotros"; se hizo igual a nosotros en todo, menos e l  
el pecado. Al tomar el Hijo de Dios nuestra naturaleza, sin dejar d i  
ser Dios y sin sufrir cambio alguno, elevó la condición humana a uin 
nivel realmente divino, de incomprensible grandeza. De aquí quJ 
el Maestro nos ha revelado la verdadera grandeza del hombre, co l 
las consiguientes exigencias de dignidad, de virtud, y la ejsperanzS 
de una dicha que nunca podíamos haber soñado: el compartir Í1 
felicidad de Dios mismo por toda eternidad.

Mirada así la vida humana, se entiende porqué su protección ocupa] 
el lugar central de la ética. Evidentemente, nada que atente contri 
la vida puede justificarse, y cuanto tienda a resguardarla, a protel 
geria y hacerla más digna, resulta digno de encomio.

Por esto, primeramente se condenan las guerras injustas, quá 
significan una agresión masiva contra la vida de innumerable! 
personas inocentes, a más de otros incontables males. Solamente sá 
justifica la legítima defensa, precisamente el rechazo de la agresióij 
injusta; entonces se está también protegiendo la vida.

Si en conflagraciones como la última que azotó al mundo hara 
perecido millones de personas (se calcula que fueron unos cincuen! 
ta millones en los años 1939 a 45), más aberrantes y dolorosos se! 
presentan los intentos genocidas de los comunistas y los nazis, 
quienes pretendían eliminar razas enteras de sus propias naciones.]

El colmo de la crueldad se aprecia en el ensañamiento contra la vida 
de las criaturas más indefensas e inocentes y cuando los crímenes] 
son cometidos por quienes están más obligados a proteger esas] 
vidas. Tal es el caso del crimen del aborto: los propios padres son los] 
actores o por lo menos los cómplices o encubridores de la muerte de] 
sus propios hijos, absolutamente inocentes e indefensos. El hecho 
de que este horrendo delito se haya propagado enormemente en el] 
mundo, agrava sobremanera el desprecio de la vida humana. Se 
llega a la perturbación máxima de la razón, cuando se pretende que 
las leyes humanas ni siquiera protejan la vida de estas inocentes 
víctimas.
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Dejar sin sanción el peor de los crímenes, significa hacerse toda una 
sociedad cómplice y encubridora de tales crímenes. No sancionar 
penalm ente el aborto, equivale a estimular la comisión de tan 
abominables delitos. Si la propagación del sida u otras graves 
enfermedades no convierte a esos males en bienes, mucho menos, 
la difusión del aborto lo transforma en acto virtuoso. Si las víctimas 
se cuentan por millones, no por esto las guerras son menos malas ni 
los abortos han de quedar "legalizados". El hombre, no puede 
destruir su propia naturaleza, no puede renunciar a su suprema 
dignidad de hijo adoptivo de Dios, de depositario del valor natural 
más alto: la vida.
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19. ELUCUBRACIONES SOBRE EL DINERO

Hablar o escribir de lo que no se sabe es una temeridad y lleva a 
decir disparates. Pero, a veces, el sentido común, aunque no se 
apoye en conocimientos suficientes —científicos o técnicos—, pue­
de suscitar la reflexión sobre asuntos que a todos nos interesan y 
que no siempre se profundizan debidamente. Me atrevo, pues, a 
correr el riesgo del dislate, ya que voy a exponer unas cuestiones 
económicas, para las que indudablemente no estoy capacitado.

El dinero, si no me equivoco, surgió fundamentalmente como medio 
de cambio: unos metales raros —oro, plata o bronce— que por su 
rareza se estimaban en alto valor y podían servir para facilitar el 
intercambio de bienes y servicios.

Desde ese remoto origen el dinero, —pasando por la moneda 
acuñada, los títulos representativos de moneda, las cuentas y 
transferencias contables comunes o computarizadas—, hasta llegar 
a la actual realidad del dinero se ha producido una notable evolu­
ción.

Ahora el dinero sirve de medio de ahorro y capitalización; para 
conceder y recibir préstamos; se utiliza para avaluar cualquier 
objeto y los servicios o actividades del hombre. Esta multifacética 
utilidad del dinero, lo hace más apreciable que en otros tiempos.

Lo malo del sistema está en que al concentrarse en el dinero un 
poder tan grande para liberar de obligaciones, adquirir cosas, 
pagar servicios, acumular riqueza, dar o recibir crédito, etc., se ha 
convertido paulatinam ente en amo del mundo.

No quiero decir que ahora los hombres sean más codiciosos o avaros 
que en otros tiempos. Cuando solamente se permutaban las cose­
chas por vacas, ovejas o cerdos, y se intercambiaban los poquísimos
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objetos producidos por la artesanía doméstica, el apego inmodera- 
ído a esas cosas podía ser el mismo que el esclavizante acaparam ien­
to de dinero, en la actualidad.

,Lo que da caracteres mayormente alarmantes a las expresiones de 
„la avaricia — "idolatría del dinero"—, consiste en la acumulación 
increíble de este instrumento que debería servir para el buen 
entendimiento entre los hombres y entre los pueblos, y que, por su 
mala distribución se ha convertido en medio de abuso, de opresión, 
de dominación injusta, en instrumento de esclavitud disimulada.

El poder casi ilimitado de las grandes compañías financieras inter­
nacionales y de unos pocos Estados ricos, frente a las necesidades 
crecientes de la mayor parte de la hum anidad, dan al dinero, en la 
actualidad, una fuerza decisiva. Quien posee riqueza dispone del 
destino de los demás: los hombres o las naciones.

Es así como los acaparadores del dinero pretenden imponer normas 
de conducta, incluso en los ámbitos más íntimos y sagrados como los 
referentes a la transmisión de la vida. Es evidente que en el mundo 
se  gastan sumas colosales para una propaganda m alsana contra la 
vida hum ana, a favor del control de la natalidad y contra la igualdad 
-de las razas, procurando difundir una mentalidad anticristiana de 
temor al crecimiento de la población y de discriminación racial.

El dinero debería corresponder a la real producción o explotación 
de bienes útiles para la hum anidad y la prestación de servicios 
lícitos; debería servir para rem unerar con justicia el trabajo, tanto 
intelectual como manual. A esto debería agregarse otra función 
importantísima: ayudar a los menos capaces, a los más necesitados, 
con sentido de auténtica caridad, de solidaridad humana. Pero no se 
ve que esto corresponda a la situación actual: por el contrario, no se 
remunera adecuadam ente el trabajo, ni se compensa el verdadero 
valor de los bienes de la naturaleza o fruto del trabajo humano, y se 
abusa inm isericordemente del poder que da el dinero, para oprimir, 
para esclavizar, para explotar a los pueblos y a las personas más 
necesitadas.
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Si lo dicho hasta aquí corresponde a la verdad, significaría que nd 
estamos viviendo la esencial norma de la vida cristiana: amar sil 
prójimo como a nosotros mismos, por amor a Dios. El amor al d inerl 
ha reem plazado en muchos, a los elevados sentimientos propios de| 
cristianismo. Solam ente una conversión profunda conduciría |  
establecer un orden de justicia y de caridad, indispensable para 
conservar la paz, favorecer la vida virtuosa y contribuir a la felicidad 
de todos.
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20. LOS CRISTIANOS Y LA POLÍTICA
■ Un escritor eclesiástico de los primeros siglos ya afirmaba que los 
cristianos "cumplen todos sus deberes de ciudadanos" (Carta a 
I Magneto, del siglo II). Algunos lo han hecho incluso con heroísmo, 
en tiempos de persecución y jugándose la vida, como fue el caso de 

p a n to Tomás Moro, el Canciller de Inglaterra amigo fiel de su Rey, 
-pero indeclinable en la profesión de su fe católica, hasta el martirio. 
JLa Iglesia ha nombrado a esta gran figura del Renacimiento Patrono 
de los gobernantes y de los políticos. Otros gobernantes y políticos 

tam bién han sido canonizados, quedando así reafirmada la doctrina 
de que bien se puede hallar la santidad en el mismo desempeño de 
las altas tareas de servicio de la patria.

kEI Concilio Vaticano II recordó que todos los fieles están obligados 
a cumplir sus deberes cívicos, a asumir sus responsabilidades 
políticas, cada uno según su propia vocación. La de los clérigos se 
dirige a la consecución del bien espiritual de la comunidad y de 
íCada persona; mientras que la vocación de los laicos se orienta más 
’Hirectamente a la búsqueda del bien común temporal, por lo que las 
■tareas políticas les incumben principalmente a éstos.

Lo dicho no se opone a que los Obispos, "puestos por el Espíritu 
Santo para gobernar la Iglesia", puedan y deban orientar a los 
demás fieles para que cumplan sus deberes cívicos y políticos, sin 
suplantar sus libres decisiones en tales materias. La misión de los 
Pastores es la de señalar los justos límites morales, éticos, de la 
actuación ciudadana.

No todo lo posible es moralmente bueno. No todo lo permitido por 
el derecho satisface las normas, más exigentes, de la moral. La 
jerarquía de la Iglesia señala esos límites de la actuación de sus 
hermanos: quienes pretenden permanecer fieles deben atenerse a 
las orientaciones que reciban del Magisterio de la Iglesia. Este no 
invadirá el legítimo campo de sus actividades ni restringirá su 
amplia libertad, sino que la orientará, indicando lo que es incompa-
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tibie con un pensamiento y una vida cristianos.

Así por ejemplo, hay leyes que contrarían el Derecho Natural, como] 
son aquellas que permiten la ruptura del indisoluble vínculo matri-j 
monial, o las que no respetan el derecho de los padres como] 
primeros y principales educadores de sus hijos, las que violan loa 
derechos humanos de libertad religiosa, de asociación, etc.

Un católico no puede favorecer o aprobar de ninguna manera, ni cora 
su discurso ni con su voto o con su actuación directa en los asuntos^ 
del Estado, ninguna ley o disposición contraria al derecho natural^ 
por ejemplo, no podrá hacer nada que atente contra la vida humana,! 
como es el caso del crimen del aborto provocado.

En cambio, dentro del amplio marco del Derecho Natural y de las 
exigencias del Evangelio, hay múltiples maneras de servir al bien» 
común, de buscar el progreso de la Patria o de proponer la solución 
de los problemas en los campos sociales, económicos, culturales, 
etc., y en todos esos aspectos cada persona humana procederá1 
conforme a los dictados de su propia conciencia, con libertad y  
responsabilidad intransferibles.

No se pueden sacrificar los principios, la fidelidad a las normas ya 
mencionadas del Derecho Natural o de la moral, por ninguna 
consideración de orden práctico. Hoy, por desgracia, se ha difundi­
do en muchos ambientes un sentido "utilitarista" o pragmático, que 
pretende justificar cualquier doctrina o cualquier actuación siem­
pre que sirva para una finalidad de progreso material o de creci­
miento de la producción. Esta profunda desviación de la mente no 
sólo afecta el verdadero sentido cristiano de la existencia, sino a la 
misma dignidad de la persona. La Doctrina católica sitúa la huma­
nidad en la cumbre de la creación: las cosas son para el hombre y no, 
el hombre para las cosas.

La Santa Sede acaba de expedir una Nota Doctrinal (publicada el 16 
de enero de 2003) en la que se fundamentan y desarrollan los puntos 
que en este breve artículo dejo reseñados, y otros más de mucho 
interés, sobre la actuación de los cristianos en política.
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21. LA LEY ANTIGUA Y LA NUEVA LEY

Dentro de la gran renovación ("recapitulación" la llama Pablo) 
efectuada por el Mesías, ocupa un lugar importante la transforma­
ción de la Antigua en la Nueva Ley: allí se manifiesta uno de sus 
atributos divinos, en este cambio de la Ley. Varias veces Jesús 
proclama: "se os dijo..., pero Yo os digo": actúa con el soberano 
dominio que tiene como Señor del universo.

En ambos Testamentos, la Ley aparece claramente como obra 
divina: el pensamiento mismo, lleno de bondad, de Dios, lo que 
dimana de la naturaleza divina. Esa Ley Eterna se concreta de 
alguna m anera con la creación: al dar el Señor una determinada 
esencia a cada criatura, establece cómo deben comportarse y allí 
está la Ley Natural, como inserta en su ser.

Los mandatos concretos dados por el Señor en el Paraíso, más tarde 
a Noé, después a Abraham y finalmente a Moisés, son expresiones 
positivas de la Ley Eterna, y éstos se comunican a los hombres 
paulatinamente, en un proceso de perfeccionamiento sellado con la 
intervención suprema del Hijo de Dios. Queda, sin embargo, un 
amplio campo para la iniciativa y responsabilidad humana, de 
suerte que, a través de las diversas culturas se plasm an los precep­
tos positivos humanos, que deben subordinarse a la Ley Natural, 
pero pueden adoptar muy variadas formas y especificaciones.

Se pueden considerar varios aspectos en el perfeccionamiento de la 
Ley. Uno de ellos consiste en deslindar lo que propiamente corres­
ponde al plan de salvación, lo religioso y moral, de aquello que 
corresponde más precisamente al ámbito jurídico del bien común 
temporal. La famosa sentencia de "dar al César lo que es del César 
y a Dios lo que es de Dios", fundamenta una delicada distinción de 
las dos esferas de lo temporal y lo eterno.

En la época anterior a Cristo, se acentúa el carácter de "Alianza": la
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Ley aparece como fruto de un pacto sagrado, de iniciativa divina, y 
sellado con la sangre de un sacrificio de animales mediante el cual 
el hombre se somete hasta la muerte para cumplir los preceptos 
recibidos. En el Nuevo Testamento hay también una Alianza, pero 
es definitiva, eterna, y se garantiza con la ofrenda de su vida que 
voluntariamente hizo Jesús, como máxima expresión de amor: ya no 
habrá más sacrificios. Se suprimieron los sacrificios antiguos y 
quedó, con permanencia definitiva y con la posibilidad de volverlo 
a presentar a Dios (en la Misa), el Único Sacrificio de valor infinito: 
el de la obediencia de Cristo hasta la muerte de Cruz.

Los antiguos procuraron simplificar la ley, en la que se habían 
acumulado preceptos divinos y humanos. Generalmente coincidían 
en dar la máxima importancia a uno de ellos, aunque discutían los 
doctores de Israel si ese mandamiento supremo era el de guardar el 
Sábado, o el de celebrar la Pascua. Jesucristo no da tanta importan­
cia al aspecto ritual, cuanto a la conducta personal con miras a una 
estrecha relación con Dios y con el prójimo.

La responsabilidad por el cumplimiento o incumplimiento de la 
Ley, es mirada de forma totalmente nueva, con las enseñanzas del 
Mesías. En el Antiguo Testamento casi exclusivamente se realza la 
imputación de los actos a todo el pueblo y la retribución de la 
Justicia divina se dirige a todo Israel más que a personas precisas. 
Ciertamente el profeta Ezequiel recibió una notable iluminación en 
orden a afirmar la responsabilidad de cada sujeto individual, pero 
fue Cristo quien proclamó definitivamente que cada uno será 
juzgado por sus obras y sus omisiones.

La "interiorización" de la Ley constituye otro de los avances admi­
rables propios de la acción mesiánica. Ya no se tendrán en cuenta 
solamente los actos exteriores, y el hombre ha de cuidar su propio 
"corazón", sus intenciones, pensamientos, deseos y sentimientos. 
Jesús enseña que del corazón surgen los buenos y los malos actos, 
lo que santifica y lo que degrada y envilece a la criatura.

La motivación última de la conducta hum ana fue profundamente
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inmutada: en la Ley Antigua predomina el "temor de Dios", califi­
cado como principio de la sabiduría; mientras que Jesús nos invita 
a la máxima sabiduría consistente en la caridad, en el amor perfecto 
a Dios y al prójimo. A través de esta vivencia de la caridad, el 
hombre se une y hasta se identifica con Cristo, para ser capaz del 
amor a Dios "sobre todas las cosas", y del amor al prójimo", como el 
mismo Jesús nos amó, hasta entregar voluntariamente su vida.

Las consecuencias de este nuevo centro de gravedad de la Ley son 
incalculables. San Pablo contemplaba esta obra de Cristo como la 
conquista de la "libertad y gloria de los hijos de Dios": ya no somos 
esclavos para obedecer la Ley por temor, sino hijos que sirven al 
Padre por amor.

El mismo Apóstol recordaba las enseñanzas de Jesús y advertía que 
la libertad se ha de usar con responsabilidad, para no terminar 
siendo esclavos "de la carne", es decir, de los deseos desordenados. 
La sublime libertad del cristiano va pareja con un arraigado sentido 
de responsabilidad.

La Ley Antigua se consideraba entre los Hebreos, como un patrimo­
nio nacional y exclusivo; pero Jesucristo proclamó la Nueva Ley 
-eomo un vínculo universal, destinado a llevar a todos los hombres 
a la salvación, superando cualquier distinción de lenguas, razas o 
naciones. El universalismo reemplaza al particularismo.

La Ley del Antiguo Testamento no bastaba para redimir al hombre, 
no contenía los medios salvíficos que solamente Cristo, como 
Hombre-Dios, podía proporcionar, y efectivamente nos dejó los 
auxilios adecuados para llegar a ser el "hombre nuevo", el hijo de 
Dios con destino trascendente, eterno. Jesús, ante todo, nos promete 
y nos da la "vida eterna", con los medios para alcanzarla, entre los 
que figuran en primer lugar los sacramentos de salvación.
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22. LA LIBERTAD EN LA BIBLIA

En el Antiguo Testamento se contienen numerosas afirmaciones 
explícitas de la libertad humana, principalmente en los salmos y en 
los libros sapienciales. Una de las más rotundas declaraciones del 
libre albedrío se encuentra en el Deuteronomio: Dios se dirige al 
hombre y le dice: Pongo delante de ti la vida y la muerte, el bien y 
el mal; escoge.

La historia de múltiples personajes de aquellos remotos tiempos 
está impregnada del sentido de la libertad. Más aún, se plantea el 
grave problema de cómo armonizar por una parte la capacidad 
humana de escoger entre unas acciones y otras, y por otra, el 
gobierno providencial del mundo. Varios reyes fueron escogidos 
por Dios, pero no correspondieron a cuanto les pedía y por esto 
fueron desechados. Toda la historia de Israel refleja también este 
sentido de la libertad, por el cual el pueblo, haciendo mal uso del 
don divino, se aparta de los mandatos del Señor y entonces es 
severamente castigado.

En el Nuevo Testamento se continúa la misma línea de afirmación 
de la libertad, en teoría y en la práctica, en la aplicación a las vidas. 
El caso más impresionante es, sin duda, el de Judas, quien, siendo 
escogido directamente por Jesucristo para ser apóstol y santo, 
terminó con la traición, la desesperación y el suicidio: tuvo toda la 
gracia para cumplir la voluntad de Dios, pero prefirió seguir sus 
depravados sentimientos.

La enseñanza de Jesucristo se plantea a lo largo de los evangelios 
como una invitación a obrar el bien, sin compulsión: cada uno ha de, 
aceptar la propuesta divina, y está en aptitud de desecharla. En las 
parábolas del Señor campea ese mismo sentido de la libertad por el 
cual los personajes imaginarios responden según sus disposiciones j 
o se niegan a corresponder a la gracia (por ejemplo la parábola de j 
los talentos, o la del campo con diversas calidades de tierras, etc.) |
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Cristo afirma la estrecha relación entre libertad y verdad. Se 
compendia su pensamiento en la conocida frase: "la verdad os hará 
libres''. Efectivamente, el error y el pecado, dañan profundamente 
la naturaleza hum ana y la esclavizan, mientras que al liberarse de 
esos males, el hombre encuentra la verdadera libertad.

San Juan  y San Pablo reflexionan sobre las enseñanzas del Hijo de 
Dios y nos transmiten una verdadera teología de la libertad. Esta 
deriva del hecho de la creación del hombre "a imagen y semejanza 
de Dios". Así como el Señor es infinitamente libre, nosotros, sus 
criaturas, participamos del precioso don de la libertad, aunque en 
medida adecuada a nuestra propia limitación.

Como la libertad supone una liberación de la esclavitud del pecado 
y de Satanás, San Pablo nos la presenta como un don magnífico que 
nos lo ha ganado Jesucristo, con los méritos infinitos de su vida, 
pasión y muerte.

El hombre, por la gracia que recibe en el bautismo, posee ya el don 
de la libertad en medida suficiente para obrar el bien y alcanzar la 
vida eterna, pero se ha de adherir, sin coacción, a la ley de Dios, ha 
de practicar el bien, movido por la caridad, y así se identifica con 
Jesucristo, como hermano suyo. Por el contrario, el mal uso de la 
libertad, lleva al pecado que arruina el destino de salvación al que 
todos somos llamados.

La estrecha relación entre libertad, verdad y bondad (cumplimiento 
de la ley de Dios), es ampliamente explicada en las epístolas y se 
puede descubrir en infinidad de acontecimientos relatados en el 
Nuevo Testamento.

No hemos de buscar, en cambio, en las páginas sagradas, una teoría 
política o una aplicación de la libertad a las instituciones de un 
tiempo determinado. El trabajo de impregnar de sentido cristiano a 
todas las estructuras sociales, políticas, etc., corresponde a los 
cristianos —precisamente haciendo uso de su libertad— y se desa­
rrolla a lo largo del tiempo. Un caso muy notable es el de Pablo,
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quien en su carta a Filemón intercede a favor de Onésimo, un 
esclavo fugitivo, al que quiere el gran Apóstol que su amo lo reciba 
y lo trate como a un hermano, como le trataría a Pablo, más aún, como 
debía tratar el mismo Jesucristo. No hace ninguna disquisición 
sobre la injusticia horrenda de la esclavitud, pero sí señala el trato 
lleno de caridad, de delicado cariño, que un cristiano ha de tener 
incluso con quienes se encontraban sometidos al inhumano yugo.

- 6 8 -



23. EL APRECIO Y EL DESPRECIO DE LA PERSONA

Cuanto aprecia y desprecia una persona, revelan su formación, su 
cultura, lo más hondo de su modo de ser. De manera parecida, lo 
apreciado y despreciado generalm ente por una sociedad manifiesta 
lo que ella es y si se encuentra en crecimiento, en apogeo o en 
decadencia.

Sobre todo resulta reveladora la actitud ante Dios, ante el hombre 
y ante la naturaleza. Bien sabemos que la cultura clásica greco- 
romana, aunque alcanzó metas sublimes en el campo del arte y de 
la filosofía, ni logró superar el temor a la fatalidad, ni conquistó una 
verdadera libertad, ni explicó adecuadam ente la dignidad de la 
persona, llegando más bien hasta el hondo abismo de la esclavitud, 
justificada con falsos razonamientos de grandes inteligencias como 
las de Aristóteles, Sócrates o Platón.

El cristianismo, sin pretender establecer un sistema filosófico o 
fundar una nueva cultura, abrió el horizonte para inusitados pro­
gresos hum anos, al afirmar la luminosa verdad de la existencia de 
un único Dios, creador y gobernador del universo, que retribuye a 
cada uno según sus obras. Ya no quedaba campo para las leyes 
arbitrarias de los tiranos, ni para la imposición arbitraria por la 
fuerza.

La visión cristiana del hombre, aportó el concepto sublime de la 
persona hum ana, como im agen y semejanza de Dios, como hijo de 
Dios, para quien han sido hechas todas las cosas. Estas son para 
servicio del hombre, y no el hombre para estar sometido a las cosas. 
El sentido de la libertad de la persona humana, es la más decisiva 
conquista en el plano de las ideas fecundas: los desarrollos más 
admirables de esta idea-fuerza, se realizaron sobre todo durante la 
Edad M edia, y sólo esto bastaría para rectificar viejos prejuicios 
contra ese período de la historia tan mal comprendido y tan m altra­
tado por algunos.
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Finalmente, el aprecio de la naturaleza, como criatura de Dios, 
como obra buena de un Creador infinitamente sabio y bondadoso, 
ha servido de base para las grandes aventuras de la investigación 
de las ciencias y de la técnica. Quedaron también atrás los prejui­
cios absurdos de los gnósticos, de los maniqueos y de los seguidores 
de Okham. Desgraciadamente, la mal llamada "reforma" protes­
tante, recayó en los prejuicios contra la razón y contra la materia 
(Lutero llamaba con dura palabra a la razón: "prostituta"), y dividió 
la cultura de Occidente al pretender una imagen de Dios totalmente 
distante del mundo; un hombre incapaz de realizar obras realmente 
libres y meritorias para la vida eterna; y una naturaleza corrompida 
de tal m anera por el pecado, que solamente permite una visión 
negativa y pesimista del mundo.

M uchas de las desviaciones del pensamiento cristiano, producto de 
la rebelión protestante, han tomado cuerpo en el mundo contempo­
ráneo. Predomina en muchos ambientes el agnosticismo frente a 
Dios, el desconocimiento de la libertad, la desconfianza en la razón 
natural, el relativismo para cubrir la falta de toda convicción y un 
concepto de la naturaleza como simple "fuente de recursos".

Parecería que la cultura contemporánea lo que realmente aprecia es 
la producción: el aumento indefinido de riquezas, de comodidades, 
de bienes económicos, aunque no progrese la cultura, ni mejore el 
hombre ni se plantee siquiera una relación con Dios, su Padre.

Lo que está sucediendo es realmente alarmante. Se lee en la prensa 
que China ha logrado disminuir en 300 millones su crecimiento 
anual de población: esto se señala como un logro formidable: 
eliminar 300 millones de posibles criaturas racionales; esto puede 
aum entar el bienestar y basta. Otro dato horroroso: en España 
existen unos 40.000 embriones congelados (producto de la fecunda­
ción artificial a cualquier precio), y se discute qué hacer con esas 
vidas incipientes. Agreguemos que se calculan en 40 o más millo­
nes los abortos provocados cada año: los innumerables-crímenes de 
padres y m adres de familia. ¿Qué aprecia el hombre de hoy? 
Ciertamente, no parece que sea la vida humana. Sí ponen algunos
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el grito en el cielo cuando se condena a m uerte a un criminal 
recalcitrante, pero no se conduelen de los miles de víctimas del 
aborto o de otros crímenes, ni por las condiciones de extrema 
miseria que se quiere cubrir con el manto de "aum entar la produc­
ción".

Parece, pues, urgente, volver al aprecio de los auténticos valores 
cristianos: si no rehacemos la sociedad sobre la base sólida del 
temor y el amor de Dios, sobre el aprecio de la persona hum ana con 
su razón y su libertad, de la naturaleza como criatura de Dios al 
servicio del hombre, nos encaminamos a una decadencia general, a 
una descomposición social profundísima. Peor que la bomba atómi­
ca es el desprecio sistemático de la vida hum ana y el afán insaciable 
de crear riquezas.
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24. EL TRABAJO EN LA BIBLIA

La realidad que funda relaciones humanas y aparece como la 
primera en la Biblia, es el trabajo. Nada menos que el Génesis en 
su inicio (1,14), proclama el fin natural del hombre: éste ha sido 
creado "para que trabajara".

A este dato importantísimo del Libro sagrado, se suma el que allí 
mismo se declara que Dios "hizo al hombre a su imagen y semejan­
za", lo que siempre se ha entendido referido al alma espiritual, ya 
que el Señor es puro espíritu. Las facultades de conocer, retener en 
la memoria y decidir con la voluntad, son la base de la libertad 
humana y de su múltiple aptitud para "cultivar y guardar" el Paraíso 
en el que fue colocado: es decir, que desde el principio, el hombre 
tuvo un cometido natural, un objetivo natural para su existencia 
feliz.

Todo el relato de la creación, además, se presenta en el Génesis 
como un conjunto ordenado de obras divinas, repartidas 
armónicamente en unos esquemas temporales poéticamente llama­
dos "días", al cabo de los cuales, el Creador "descansó". La sustan­
cial enseñanza de la Escritura consiste aquí, en señalar al hombre 
el ritmo del trabajo y el descanso, como el medio para imitar a su 
mismo Padre Dios.

El trabajo, por tanto, es una realidad sublime, existente antes de que 
se introduzca el desorden y el dolor en el mundo, por el mal uso de 
la libertad, por el pecado de la humanidad, representada entonces 
por su cabeza, Adán.

Después de la caída voluntaria, que hirió profundamente la natura­
leza, sin destruir su condición de "buena", las consecuencias de la 
desobediencia al plan divino, se hicieron sentir en todos los órdenes 
de la vida y también el trabajo sufrió un pérdida de la inicial
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armonía, convirtiéndose así —por sentencia de Dios— en fuente de 
cansancio, dolor y muerte, al mismo tiempo que conservó su catego­
ría de actividad esencialmente buena, reflejo del obrar divino.

El trabajo humano se describé ingenuamente, para una compren­
sión universal, sencilla y sin pretensiones científicas, como labran­
tío de los campos y apacentamiento de rebaños. A nadie se le oculta 
que la agricultura y la ganadería fueron invenciones de una hum a­
nidad muy lejana de sus inicios, fruto de una larga evolución desde 
la simple recolección de frutos, la pesca y la cacería, hasta superar 
el nomadismo y llegar a un género de vida semiestable. Pero estas 
páginas de la Biblia, probablemente redactadas definitivamente en 
tiempos de Salomón, unos mil años antes de Cristo, reflejan el 
pensamiento generalizado en la antigüedad, de que la agricultura 
y la ganadería eran las ocupaciones fundamentales del hombre, los 
menesteres más naturales y nobles.

También en los primeros capítulos del Génesis se atribuye a 
legendarios personajes la invención de la fundición de los metales, 
las obras de "construcción de ciudades" y la invención de la música 
con sus consiguientes instrumentos musicales. He aquí, pues, un 
cuadro bastante completo de las ocupaciones hum anas de los 
tiempos antiguos. Desgraciadamente esa misma naturaleza hum a­
na herida por el pecado original, inclinó a nuestra raza a otra 
ocupación, que ocupará la mayor parte del tiempo y las energías, la 
de luchar contra los hermanos para someterlos, arrebatar sus bie­
nes, esclavizarlos o constituirlos en pedestal de supuestas grande­
zas imperiales; las guerras, que no hemos sido capaces de erradicar 
durante muchos milenios de historia.

Refiriéndose a un período mucho más avanzado, contemporáneo a 
Moisés (unos mil doscientos años antes de Jesucristo), se describen 
en el libro del Éxodo las labores de los alfareros, talladores de 
piedra, tejedores, ebanistas, fundidores de estatuas, decoradores 
de la m adera o la piedra, joyeros y otros oficios semejantes, todos los 
cuales sirven principalmente para construir y adornar el templo 
ambulante: el tabernáculo fabricado con pieles y telas, con estruc­
tura de m adera y destinado a conservar el Arca de la Alianza.
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Unos tres siglos más tarde, David hará acopio de materiales: 
mármoles, piedras, hierro, bronce, oro, plata, m aderas finas del 
Líbano, etc., para que su sucesor Salomón, pueda construir el 
Templo, orgullo del Pueblo elegido y una de las maravillas del 
mundo.

Pero toda esta variedad de ocupaciones, a las que habría que sumar 
las desem peñadas por reducido grupo de personas, consistentes en 
la lectura y escritura o las labores de gobierno y el servicio del culto, 
conservan las características originales: son despliegue de las 
facultades hum anas, a im agen y semejanza de Dios; destinadas a 
servir a Dios y conservar y perfeccionar la vida humana.

El trabajo, desde un principio fundam enta las relaciones hum anas 
elem entales y tiende a las más perfectas: las que unen al hombre 
con Dios y colocan a los hombres en un plano de colaboración y 
solidaridad. El bien y el mal, se viven en el trabajo y éste acerca o 
aleja del Creador, según sea cumplido ordenada y razonablemente 
o, por el contrario, se degrade por el pecado, hasta el extremo 
máximo de llevar a la esclavitud, la peor de todas las instituciones 
hum anas, o mejor dicho: inhumanas.

- 7 4 -



25. EL TRABAJO EN EL NUEVO TESTAMENTO

Ya en el Antiguo Testamento se encuentran los fundamentos sufi­
cientes para establecer un elevado concepto del trabajo: la creación 
del hombre "a im agen y semejanza de Dios", su destino natural de 
"conservar y cultivar" el Paraíso, el sentido redentor dado al esfuer­
zo hum ano después del pecado ("comerás con el sudor de tu 
frente"), y los ejemplos admirables de hombres y mujeres que 
gastaron su vida como un homenaje al Señor, mediante su trabajo.

Sin embargo, todavía en tiempos de Jesús, se hallaban generaliza­
dos algunos prejuicios, como el de considerar que un artesano o 
trabajador m anual nada tenía que enseñar a quienes dedicaban su 
existencia a estudiar la Ley. De allí que aflora en los evangelios la 
sorpresa de los contemporáneos de Cristo: ¿No es este el artesano? 
¿No es el hijo del carpintero? ¿De dónde saca esta sabiduría?

El hecho de haber dedicado toda su vida al trabajo, constituyó una 
gran lección que nos dio el Mesías: realmente Él "comenzó a hacer 
y a enseñar", nos instruyó primero con el ejemplo y después con sus 
palabras llenas de sabiduría. No desdeñó gastar treinta años en 
aprender un oficio, en servir como aprendiz primero, y después 
como maestro de taller artesanal. Tampoco le pareció desmedido el 
esfuerzo por ir de una ciudad o aldea a otra, buscando como Buen 
Pastor, a quienes orientar con su palabra salvadora.

En la vida pública, contemplamos a Jesús "cansado por el camino", 
y dormido pesadam ente en la agitada navichuela de Pedro, sin que 
ni siquiera la tem pestad le despierte... Es un trabajador hasta el 
agotamiento.

En lo alto de la Cruz, sigue laborando Cristo: instruyendo al 
universo de todos los tiempos, rezando, con fatigoso trabajo, en 
medio de su agonía, para remediar los males del mundo. Así llegó
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hasta poder decir: "todo está acabado", había completado su obrar 
humano.

A los Apóstoles les dejó una tarea sobrehumana: convertir al mundo 
entero, ¡nada menos! Y tendrían que realizarlo con un esfuerzo 
personal: yendo al mundo, recorriendo nuestros mismos caminos.

Pablo, de quien conocemos más detalles de cómo cumplió el m an­
dato del Señor, se gloriaba de haberse mantenido con el trabajo de 
sus manos: era tejedor de lonas, de tiendas de campaña. Buscó la 
compañía de otros de su mismo oficio, como Aquila y Priscila; 
compartió con ellos habitación y taller.

Frecuentem ente se refirió Cristo en sus enseñanzas trascendentes, 
a oficios y trabajos humildes de esta tierra: labradores y pescadores, 
mujeres que am asan el pan, remendadores de vestidos y de odres... 
y tantos otros que sirvieron de imagen para transmitirnos una 
sabiduría-que no envejecerá jamás.

Lo mismo sucede con las enseñanzas de los apóstoles, que aparecen 
en el Libro de los Hechos, en sus epístolas o en el Apocalipsis, en 
todos estos escritos inspirados, aparece el trabajo humano como una 
realidad noble, am ada por Dios, y que debe ser asumida con un 
sentido sagrado por parte del hombre.

Muchos no entendieron estas cosas a lo largo de los siglos, incluso 
creyéndose buenos cristianos, fueron necesarios los "despertado­
res", enviados por la Providencia, como un Benito de Nursia con su 
lema "Ora et labora"; Francisco de Asís que se tomó materialmente 
en serio la indicación de "reconstruir la Iglesia", dedicándose a unir 
molones con barro para restaurar la capilla de San Damián; o 
Francisco de Sales que escribió iluminadas páginas sobre el trabajo 
humano; o, en nuestros días, San Josemaría Escrivá, que consideró 
como el "quicio", el eje, de la búsqueda de la santidad en medio del 
mundo, el trabajo impregnado de amor de Dios. Él enseñó funda­
mentalm ente a "santificar el trabajo, santificarse con el trabajo y 
santificar con el trabajo", con la plena convicción de no decir otra
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cosa que lo contenido en el Evangelio: "doctrina nueva como el 
Evangelio y como el Evangelio, nueva".

En definitiva, el sentido cristiano del trabajo, se halla en las 
antípodas del criterio mercantilista que se extiende ahora por el 
mundo. El trabajo da al hombre la dimensión de su propia dignidad, 
le asemeja a Dios y le acerca a su Creador. Desde el momento en que 
Cristo santificó el trabajo, viviéndolo con perfección hasta en los 
mínimos detalles, nos dejó abierta una ruta de salvación, que los 
grandes santos han recordado nuevamente a la hum anidad y que a 
todos nos corresponde recorrer sencilla y humildemente.
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26. TRABAJO FEMENINO EN LA BIBLIA

Me referiré en este artículo solamente al Antiguo Testamento! 
dejando para uno de los siguientes lo referente al Nuevo TestameiS 
to.

En la Biblia, antes de la venida de Cristo, Él es el gran protagonista! 
aunque no ha venido aún a nuestro mundo, es el Esperado, al que] 
todo se refiere de una u otra manera. Por esta razón, no nos ha dé] 
extrañar que el Antiguo Testamento hable casi exclusivamente dd 
los varones y sólo excepcionalmente de la mujer. M uchas de lasj 
disposiciones religiosas y morales, sin embargo, se extienden a los) 
dos componentes del linaje humano.

Así, la ley primitiva y fundamental de trabajar vale por igual para 
Adán que para Eva y todos sus descendientes. Pero las referencias] 
directas sobre los diversos trabajos, se circunscriben casi siempre] 
a los del varón.

Con todo, el libro de los Proverbios y la Sabiduría mencionan a la 
"mujer fuerte", para designar a la mujer ideal: sobresaliente más 
que por su belleza, por la habilidad para muchas tareas, no sólo las 
domésticas, sino también las del mercader. Ella, teje, hace objetos 
de cuero y los vende, acumula riquezas y mantiene la casa en 
perfecto orden de modo que redunda en gloria de su marido.

Sara, la mujer de Abraham cumple las indicaciones de su marido de 
cocinar unas tortas con las que pretende agasajar a los tres miste­
riosos viajeros, vistos por la Tradición como una remota manifesta­
ción de la Trinidad Santísima.

También Rebeca es experta en las tareas de cocina y es capaz de 
guisar una res menor de forma tal que lleva a engaño a Isaac, quien 
pensará que es una presa de cacería de su hijo Esaú, siendo así que 
no era más que un cabrito del rebaño de Jacob.
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En el libro de Tobías encontramos a la mujer que vende sus 
artesanías de lana y de lino, y recibe en permuta un cabrito, 
suscitando la sospecha de su marido de que ese animalito puede ser 
robado.

Ruth, en su extremada pobreza, se dedica a espigar lo que queda en 
los campos de Booz, después de que los trabajadores enviados por 
su patrono han realizado su labor de recolección. Este trabajo 
marginal, le abre las puertas para la comprensión, la admiración y 
finalmente el amor del dueño del campo, y llegará así a ser su mujer 
y una de las antecesoras del Mesías.

También en el libro de los Reyes, se describe las habilidades de una 
mujer concreta, Abigail, que no solamente ordena a la servidumbre, 
acumula provisiones y quizá elabora algunas de ella (las tortas de 
higos secos), sino que con ese caudal realiza una gestión que 
podríamos llamar "diplomática", logrando convertir las amenazas 
bélicas de David, en una actitud de benevolencia para su pueblo.

Bethsabé actuó con mucha sagacidad en una auténtica intriga de 
palacio, para asegurar el trono de su hijo Salomón. En forma 
parecida se desenvuelve en la corte del Rey Persa, Esther y consigue 
la salvación de su pueblo, frente a los planes genocidas de Amán.

Judith realiza una hazaña de carácter bélico, cortando la cabeza al 
poderoso Holofernes, de forma parecida a como Dalila logra vencer 
la fuerza sobrehumana de Sansón. Pero estas incursiones en el 
campo rigurosamente masculino de la guerra, son totalmente ex­
cepcionales, de carácter sobrenatural, y se presentan con un propó­
sito profètico relacionado con el Mesías prometido.

La profecía es también propia de varones, pero hay por lo menos dos 
figuras femeninas en este campo: Débora y Jaél, además de otras 
más obscuras de las que poco o nada nos narran los libros sagrados.

En resumen, los personajes femeninos del Antiguo testamento, 
solamente se mueven en el escenario de las labores domésticas,
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incursionando muy excepcionalmente en algunos trabajos propios 
de varones.

Desde luego, la prostitución no es un trabajo, no constituye una 
labor digna de nadie, sino que envilece a quien la practica; y, si bien 
se tolera en la antigüedad, como también ahora, en ningún momen­
to se aprecia en la Biblia como un trabajo, propio de los hijos e hijas 
de Dios. Rabat, la ramera que se salvó con toda su casa, fue 
perdonada por la caridad que ejercitó con los exploradores enviados 
por Josué, pero su conducta habitual no se alaba de ninguna 
manera.

La guerra y el gobierno son casi exclusivos de los varones. La 
actuación de Romelía o de Jezabel, aparecen como evidentes su­
plantaciones y terminan mal.

Todo este panorama, como veremos, cambia sustancialmente con la 
venida de Cristo y su actuación y enseñanzas.
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27. LA FAMILIA EN LA BIBLIA

Quien lee atentamente la Sagrada Escritura apreciará la evolución 
muy lenta desde los orígenes hasta la llegada del Mesías: son 
milenios, tal vez miles de siglos, y se conservan las características 
fundamentales. En cambio, los dos o tres años de la predicación del 
Hijo de Dios bastaron para producir una transformación profunda, 
tal que solamente a lo largo de dos milenios se ha logrado asimilar.

Jesucristo, sin embargo, no se propuso directamente cambiar la 
estructura de la sociedad, si bien al enseñar con el ejemplo y la 
palabra, las virtudes que cimientan la convivencia, sentó el funda­
mento para una renovación trascendental. No interesaron las for­
mas accidentales —y éstas admiten una gran variedad—, sino lo 
esencial: el espíritu que desde entonces en adelante debía informar 
la familia. La caridad, el amor, se colocó en el centro y en la cumbre 
de la vida, sustituyendo otros valores menos elevados, como el 
interés, la seguridad, etc.

La familia antigua, en su aspecto formal, se caracterizó por la 
preeminencia extraordinaria de la autoridad del padre y por la 
extensión de los vínculos domésticos. La familia patriarcal abarca­
ba varias generaciones y se consideraban más o menos iguales los 
diversos parentescos; de allí el frecuente uso de la palabra "herma­
no" para designar lo que nosotros distinguimos como tales herma­
nos, los primos, los sobrinos, tíos, los hijos, nietos, etc. En el 
lenguaje hebreo, como en muchos otros de la Antigüedad, ni 
siquiera existen términos especiales para estas relaciones especí­
ficas.

En cambio, se vivía un hondo sentido de solidaridad entre todos los 
integrantes de la familia, de modo que los agravios hechos a uno de 
sus miembros, se sentían como ofensa al común. Aún a través de las 
diversas generaciones, se mantiene el espíritu de pertenencia a un
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mismo tronco. Hay expresiones muy reveladoras al respecto, como 
la referente a la muerte, que se la llama "ir donde los antepasados", 
o "reunirse con su pueblo".

Se procura conservar la unidad de la familia a lo largo del tiempo, 
guardando celosamente el recuerdo de los principales antecesores, 
para establecer así genealogías, que, aunque no tengan un carácter 
científico y de exactitud histórica, reflejan la aspiración a mantener 
los vínculos familiares. De Jesucristo, sé da en los Evangelios, dos 
genealogías, en las que se pretende demostrar sobre todo su 
ancestro mesiánico: es el "Hijo de David" (que vivió unos mil años 
antes de Cristo), se le llama "hijo de Abraham" (y este antepasado 
vivió unos 1200 ó 1500 años antes), finalmente, se le titula "hijo de 
Adán", para acentuar que es nuestro hermano, de nuestra misma 
raza hum ana. Otros personajes que forman las cadenas de suceso­
res son más o menos importantes, algunos poco menos que desco­
nocidos, pero en ningún momento se pretende nombrar a todos.

La solidaridad de las generaciones a través del tiempo, tenía mucho 
que ver con la conservación de la propiedad dentro de la misma 
familia, del clan o de la tribu. Para este efecto tuvo enorme impor­
tancia la institución del jubileo, de la que trataré en otro artículo.

También se manifiesta el interés de los israelitas en la conservación 
del vínculo con los antepasados, en el hecho histórico, del regreso 
de la deportación babilónica, cuando en el siglo VI antes de Cristo, 
cada uno pretende demostrar su genealogía, también para recupe­
rar sus tierras.

El mantenimiento de la unidad familiar se lograba principalmente 
a través de la institución de la primogenitura. No se trataba tanto de 
establecer quién era el hijo mayor, sino de asegurar que el designa­
do por el patriarca, le sucedería en su autoridad, en la continuidad 
de la familia. A veces el "primogénito", no fue el primer nacido, 
como en el caso importante de Jacob, quien suplantó a su hermano 
mayor Esaú. Otras veces, en la Biblia, hay una intervención divina 
para seleccionar de entre varios hermanos a uno de los menores,
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como sucedió con Saúl y sobre todo, con David. Se acentúa así, que 
es la voluntad de Dios la que escoge libremente al sucesor. Cuando 
no se dan esas intervenciones divinas extraordinarias, es el patriar­
ca quien designa al primogénito y lo constituye como tal mediante 
una especial bendición.

Aquí aparece la otra característica, íntimamente vinculada con la 
primera: es la enorme autoridad del jefe del hogar. Prácticamente 
en él se concentran todas las atribuciones y poderes, de culto, de 
orden político y civil. El Patriarca es el dueño de los rebaños, 
y —llegada la etapa del sedentarismo— de las tierras; él decide 
sobre el matrimonio de los descendientes de uno y otro sexo; él hace 
justicia y puede imponer hasta la pena de muerte a sus propios hijos. 
Ciertos derechos que aparecen en tal o cual caso asignados a otras 
personas, son propiamente concesiones del patriarca y en la medida 
en que él los otorgaba; así por ejemplo, consta que Sara, la mujer de 
Abraham tenía una esclava, por disposición de su marido. Necesa­
riamente tales derechos debían tener un carácter precario.

Con la sola historia de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, 
relatada en el Génesis, se puede reconstruir estas características 
salientes de la familia hebrea primitiva: Abraham ejercita su dere­
cho patriarcal cuando está dispuesto a sacrificar a su hijo; Isaac 
ordena al mayordomo buscar una mujer para su primogénito, 
escogiéndola de entre los parientes que viven en la lejana Babilonia, 
para su primogénito; Jacob debe aceptar a desgana un primer 
matrimonio con Lía, en la espera de que se le entregue a Rebeca, a 
la que realmente ama.

El matrimonio que se presenta como ideal, es el endogàmico, con 
personas de la propia parentela, aunque no con parientes demasia­
do cercanos (incesto); a través de esta práctica, muy común en los 
pueblos antiguos, se pretende precisamente conservar la unidad 
familiar a través de los tiempos. De paso, se mantiene también la 
herencia dentro de la misma familia.

Con la mayor naturalidad, se describe en estas historias la poliga­
mia de los patriarcas, sin aprobarla ni censurarla: simplemente son
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las costumbres de una época remota, modos de comportarse que 
serán corregidos por el Mesías, quien da la explicación de que Dios 
toleró esas desviaciones "por la dureza de los corazones".

Aparecen también en las páginas de la Biblia numerosos casos de 
adulterios, de incestos y de crímenes contra la misma naturaleza, 
pero éstos son duramente vituperados y se sancionan, incluso con 
la pena de muerte, o con la sentencia divina de la destrucción de 
ciudades enteras, como las tristemente célebres Sodoma y Gomorra.

La finalidad fundamental del matrimonio y de la familia aparece en 
la páginas del Antiguo Testamento centrada en la procreación: 
nada tan importante como el dejar una descendencia; de allí que las 
bendiciones patriarcales sean sobre todo invocaciones a la fecundi­
dad, y en cambio se considera un desdoro y una desgracia el morir 
sin hijos.

Todas estas características de la familia antigua fueron profunda­
mente purificadas, reformadas y elevadas por el Hijo de Dios.

En el Nuevo Testamento, el matrimonio se basa en el libre consen­
timiento, adquiere su perfecta indisolubilidad, (eliminado el divor­
cio o repudio), ha d¡e ser exclusivo (excluyendo toda poligamia o 
poliandria), exige fidelidad hasta la muerte, y coloca a los cónyuges 
en un plano de igualdad, que permite el verdadero amor conyugal 
y la ayuda m utua en todas las circunstancias de la vida. No quedan 
ya rastros de la endogamia, y ni siquiéra se prohíbe el matrimonio 
de los cristianos con los paganos (San Pablo verá en éstos, una 
oportunidad para que las mujeres creyentes conviertan a sus mari­
dos incrédulos).

Una transformación de tales dimensiones, exigía proporcionar 
medios espirituales y sobrenaturales para asumir las nuevas exi­
gencias. Los mismos apóstoles manifestaron a Jesucristo su estupor 
y la duda de que ideales tan altos fueran realizables: ¿Quién podrá 
entonces casarse? y ¿Qué ventaja puede traer un matrimonio con tan 
altas normas?
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La Sabiduría infinita estableció por ello un sacramento; el matrimo­
nio fue restablecido en su dignidad primitiva y más aún, elevado a 
la condición de medio de santificación. Resulta muy significativo el 
hecho de que Jesús comenzó su vida pública, su gran renovación del 
mundo, asistiendo a unas bodas y realizando allí, en Caná, el primer 
milagro, consistente en el admirable cambio del agua en vino, para 
significar la más profunda conversión del antiguo orden familiar en 
el nuevo. El "primer signo" del Mesías, fue preludio del último y 
más sublime sacramento: la Eucaristía, y con la gracia que el Señor 
concede a través de estos medios, la hum anidad está llamada a vivir 
una perfección que hasta ese momento no se había ni siquiera 
sospechado.
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28. CONDICIÓN DE LA MUJER EN EL 
NUEVO TESTAMENTO

Con naturalidad aceptó el Señor las costumbres de su tiempo y 
solamente las modificó en la medida necesaria para realizar la obra 
redentora. La condición muy deprimida de la mujer en el Antiguo 
Testamento, fue corregida por el Maestro divino, poco a poco, con 
el ejemplo y la doctrina.

Admitió Jesús que un grupo de mujeres le siguieran en sus correrías 
apostólicas, le atendieran y sirvieran con sus bienes. El Evangelio 
recoge, en agradecimiento, el nombre de algunas de ellas.

La situación de su Madre fue singularísima: preparada desde la 
eternidad para tan alta misión, aparece desde el primer momento 
como la "llena de gracia", quien tiene el máximo favor divino y la 
comunicación de sus dones. Jesús la asoció a su acción salvadora de 
modo excelente, como se manifiesta sobre todo en momento de 
consumar el sacrificio en la Cruz.

En Betania, el Maestro recibe el homenaje y servicio de Marta y de 
María y aprueba la conducta de ambas, aunque exalta como supe­
rior la actitud contemplativa de la segunda.

Manifestó especial ternura para con mujeres angustiadas por los 
dolores y obró una resurrección en Naín a favor de la viuda que 
había perdido al hijo único. En los confines de Tiro y Sidón, confiere 
las primicias evangelizadoras a una mujer sirofenicia que le rogaba 
ardientemente por la hija endemoniada.

Perdonó con mayor generosidad que a los grandes pecadores, a la 
mujer adúltera, ordenándole "no pecar más" y llenándola de paz.

En las parábolas de Cristo están presentes varias mujeres, como 
aquella madre de familia que cuida presurosamente sus bienes y 
busca hasta hallar la moneda perdida.
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El "primer signo", el milagro inaugural de la vida pública, lo realizó 
Jesús a petición de una mujer, su Madre, y a favor de unos novios 
quienes por igual participaron de esa alegría.

También reservó a una mujer samaritana las primicias de la evan- 
gelización de su pueblo; como prefirió aparecerse resucitado a las 
santas mujeres antes que a los apóstoles.

No escogió Jesús ninguna mujer para integrar el Colegio Apostóli­
co, ni confirió las potestades sagradas del sacerdocio ni siquiera a 
su M adre bendita; pero sus enseñanzas sobre la caridad, las buenas 
obras, el testimonio de vida y la conquista del Reino de los Cielos, 
se dan por igual a los dos géneros.

Las exigencias de la unidad, indisolubilidad y fidelidad al vínculo 
matrimonial se extienden por igual para el hombre y la mujer, 
contrariando así una vieja discriminación muy arraigada en Israel, 
en todo el mundo, y que aún hoy perdura en ciertas mentalidades 
refractarias al Evangelio.

Jesús hizo el elogio perfecto de sus mejores discípulos, comparán­
dolos con "su M adre y sus hermanos". Aquella alabanza se dirigía 
de modo eminente a María: nadie ha conservado mejor en su 
corazón todas sus enseñanzas y jamás se ha visto mayor identifica­
ción con la voluntad del Hijo.

Los apóstoles asimilaron debidamente los nuevos conceptos pro­
clamados por Jesucristo y supieron vivirlos: los encontramos espe­
rando Pentecostés, reunidos en torno a María, con otras santas 
mujeres y otros seguidores.

Pablo reivindicó el derecho de llevar consigo mujeres que le asis­
tían y le ayudaban, y lo hace argumentando que Pedro actúa de 
igual manera. El Apóstol de las gentes llegará a decir que "ya no hay 
hombre ni mujer, sino que somos uno en Cristo", proclamando así 
la igualdad fundamental, aunque ésta tendrá que abrirse campo en 
el mundo difícilmente, quedando hasta nuestros días rezagos de 
antiguos prejuicios discriminatorios.
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Al mismo tiempo el Apóstol quiere que cada uno ocupe su sitio y 
cumpla su función. No considera propio de ellas el enseñar en 
público; en cambio, les anima a convertir a sus maridos paganos, y 
no sólo a las personas íntimas: Priscila instruirá al célebre predica­
dor Apolo, siguiendo la indicación de Pablo.

Hay una serie de destacadas figuras femeninas en la Iglesia primi­
tiva, como Tabita, resucitada por San Pedro; Lidia, primicia del 
apostolado en Europa, como lo fue Dámaris en Atenas, al escuchar 
la predicación en el Areópago. Los apóstoles compartieron afanes y 
servicios con algunas de esas santas, y las epístolas recogen el 
nombre de algunas de ellas, para quienes se demuestra afecto y 
gratitud.

En una palabra, la condición de la mujer cambió radicalmente, 
aunque la penetración de este espíritu en el mundo encontró seria 
resistencia durante siglos. Aún hoy, perduran en ciertas culturas no 
cristianas o en ambientes cristianos no bien evangelizados, prejui­
cios contra la mujer, incompatibles con la constante enseñanza de 
Jesús, sus discípulos y la Iglesia.

Ésta ha glorificado con la beatificación y canonización a mayor 
número de mujeres que de varones, reconociendo sus virtudes 
heroicas, muchos casos de martirio cruento y, siempre, la capacidad 
de imitar a Jesucristo. A este respectp, San Josemaría Escrivá hacía 
notar que ningún cristiano ha tenido el alma sacerdotal como la tuvo 
María; y Juan Pablo II, siguiendo una bien cimentada tradición, 
exalta a María como superior en la fe, al mismo Padre de los 
creyentes: Abraham.

En síntesis: el cristianismo ha aportado el sentido de la igualdad 
esencial de hombre y mujer y su diferencia de funciones; la identi­
dad de espíritu y la variedad de realizaciones concretas de la 
santidad.
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29. LA PROPIEDAD EN LA BIBLIA

Resulta difícil formarse una idea cabal, a partir de la Biblia, de cual 
haya sido la verdadera regulación del derecho de dominio en las 
épocas más remotas de la humanidad. Hay que tener presente que 
el Libro sagrado no pretende enseñarnos ciencias, ni las físicas o 
naturales, ni las hum anas o sociales; por otra parte, al describir los 
autores inspirados el estado de la sociedad, lo hacían según las 
apariencias constatables por todos, y trasponiendo al tiempo en que 
escribían, lo que se suponía haber sucedido en otro tiempo. Todo 
esto tendrá que ser objeto de profundas y complicadas investigacio­
nes; en un simple artículo de prensa, solamente se pueden sinteti­
zar algunas ideas que aparecen con mayor claridad, y esto es lo que 
aquí pretendo.

Ya en el relato de la creación, recoge el Génesis antiquísimas 
tradiciones y, con la inspiración sobrenatural, menciona los hechos 
de carácter sagrado, que más importan para el destino final del 
hombre. Allí, en esas páginas probablemente escritas solamente 
unos mil años antes de Cristo, se afirma que Dios da la propiedad 
del mundo al hombre: junto al mandato de crecer y multiplicarse, se 
halla la ley del trabajo, mediante el que la criatura hecha a imagen 
y semejanza del Creador, ha de "dominar todas las cosas". El rasgo 
más importante de este relato, consiste en que la propiedad aparece 
como una concesión divina de la que el hombre debe responder: no 
es un dominio absoluto y arbitrario, sino que el hombre está 
llamado a "conservar y cultivar" el Paraíso; los frutos le deben servir 
para mantenerse, no para atesorar.

Aún por simple lógica, la propiedad inicial debió ser muy poco 
delimitada. No existiendo un volumen grande de población, sino 
simples individualidades fuertemente vinculadas por las relacio­
nes familiares, nada se tenía que "defender"; no se requerían 
límites ni títulos ya que nadie podía disputar este dominio. El
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hombre inicia primeramente una lucha por dominar la naturaleza, 
y razonablemente podemos imaginar que el grupo humano primi­
tivo tendría que afrontar tan dura tarea permaneciendo reciamente 
unido bajo la autoridad patriarcal. Esto se refleja en las primeras 
páginas de la Biblia.

Las ihcipientes referencias a una propiedad más concreta, se sitúan 
en la historia de Caín y Abel. Al primero se le atribuye una actividad 
agrícola y al segundo la ganadera. Ambos trabajos, indudablemen­
te aparecieron miles de años más tarde, pero para el propósito de la 
enseñanza de índole religiosa, se vale el Autor sagrado de un 
esquema correspondiente a tiempos muy posteriores (anacronis­
mo). De cualquier manera, también aquí parece descubrirse un 
indicio de lo que debió ser el objeto de la propiedad más antigua: 
al desarrollarse la humanidad, las tribus, los clanes, las familias y 
posiblemente ciertos individuos, defendieron como cosas exclusi­
vas suyas los frutos de sus trabajos agrícolas o ganaderos. En el 
periodo en que el hombre es simple recolector de frutos naturales, 
para el consumo inmediato, apenas si se puede concebir una forma 
de propiedad.

La tierra, los campos, inicialmente no interesan: la inmensidad 
—quizá considerada como infinita— del mundo, no invitaba a 
posesionarse con exclusividad de ninguna parte de ella. El 
nomadismo de los comienzos significaba un obstáculo para que 
surgiera la idea de propiedad sobre la tierra. Cuando los grupos 
familiares llegan a cierto desarrollo y circunscriben su semi- 
nomadismo a una región más concreta, entonces comienza un cierto 
sentido de la propiedad territorial. Abraham deja que su sobrino (al 
que llama "hermano", según la costumbre bíblica), escoja la región 
de la derecha o de la izquierda, con referencia al río Jordán; "si tú 
vas a la derecha, yo iré a la izquierda''... tal vez es la primera 
delimitación de la tierra en los libros sagrados, y esto se atribuye a 
un tiempo hacia el siglo XVIII antes de Cristo.

Algo parecido sucede con Esaú y Jacob, cuyos rebaños procuran 
apacentar en territorios distintos, para evitar las luchas entre los 
respectivos pastores.
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En todo este largo período de gran antigüedad, la propiedad se 
adquiere fundamentalmente por el trabajo; la ocupación pacífica es 
el medio legítimo de apropiarse de las cosas, y junto a ella está 
también la apropiación violenta, por la fuerza; la guerra justifica el 
reparto del botín, como aparece en la misma historia de Abraham, 
que se apodera de las pertenencias de los "reyes", es decir, peque­
ños jeques derrotados. El sentido sagrado de la propiedad se 
traduce en la ofrenda de los diezmos a favor del sacerdote 
(Melquisedec) y va cimentando el concepto de la propiedad limita­
da y responsable.

Pero en la época de los grandes patriarcas, todavía no pretenden ser 
propietarios exclusivos de la tierra. Más bien Abraham reconoce el 
dominio de los pueblos que estaban anteriormente asentados en la 
zona que él utiliza para pastorear sus inmensos rebaños. Cuando 
muere Sara, ha de m antener difíciles negociaciones y regatear con 
los cananeos, la compra de un pequeño terreno, el lugar de una 
cueva, para enterrar allí a su mujer; él se reconoce sin derecho 
alguno a la tierra.

Durante la estadía del pueblo de Israel en Egipto, tuvo, sin lugar a 
dudas, que someterse al régimen de los Faraones, a sus leyes. 
Prácticamente nada poseen los israelitas, fuera de sus vestidos, su 
alimento diario, y sus rebaños. En cambio, Jacob ha acumulado 
grandes riquezas y puede comprar con ellas el trigo de los egipcios. 
Ya al momento de abandonar la tierra de los dominadores, engañan 
astu tam en te  a sus am igos y relacionados para apoderarse 
ilegítimamente de los objetos de oro, plata o de algún otro valor. Se 
justifica este fraude, como una oculta compensación por los servi­
cios prestados gratuitamente e impuestos por la fuerza de los 
egipcios.

Los hebreos cuando se apoderan de la tierra prometida, (hacia el 
siglo XIII a J.C.) actúan como todos los pueblos de la antigüedad: 
exterminan en la medida de lo posible a los vencidos y se apoderan 
de todas sus pertenencias. La tierra se reparte, por sorteo, entre las 
tribus, y probablemente dentro de cada una, se hacen reparticiones
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familiares. Solamente los descendientes de Leví no reciben cam­
pos, porque se ha de dedicar al culto, aunque sí se les reservan unas 
pocas ciudades, en las que pueden tener, tal vez, alguna pequeña 
propiedad.

Es interesante observar los argumentos de Samuel para tratar de 
convencer al pueblo sobre la inconveniencia de nombrar un rey: los 
soberanos —dice—, obligarán a vuestros hijos a servirles como 
soldados y como mayordomos; harán de vuestras hijas, cocineras, 
peluqueras y perfumistas; os arrebatarán el oro y la plata... Para el 
profeta, la monarquía se presentaba como una amenaza contra la 
libertad personal y contra la propiedad privada, que ya por ese siglo 
XI antes de Cristo estaba muy difundida. Al regreso de la deporta­
ción babilónica (siglo VI a J.C.) cada tribu pretende reivindicar sus 
antiguas propiedades territoriales.

En las guerras, los pueblos parecen desplazarse en masa, con todas 
sus cosas a cuestas, de suerte que el botín del vencedor implica el 
empobrecimiento total del perdedor. El vencido, si no es sacrificado 
en el campo de batalla o de inmediato, puede alcanzar como una 
concesión, el sobrevivir en condición de esclavo; así surge esta 
especie de propiedad absolutamente inhum ana y condenable: como 
un paliativo a las extremadas crueldades anteriormente practica­
das. El pueblo de Israel admitió, por lo menos, la manumisión, y la 
liberación obligatoria de los esclavos al llegar el año del jubileo.

En las enseñanzas de Jesucristo aparece ya la propiedad privada 
claram ente designada: las costumbres de su tiempo admitían los 
diversos tipos de propiedad mobiliaria e inmobiliaria. En las pará­
bolas se habla de dueños de campos, de casas, de capitales, de 
instrumentos de trabajo y de cosas de lujo como las joyas; sobre 
todos estos objetos se hacen numerosos contratos de venta, perm u­
ta, arriendo, depósito, préstamo, etc.

La primitiva Iglesia vive en ese ambiente y continúa esas mismas 
costumbres. La propiedad privada está plenamente difundida, pero 
se utiliza con un elevado sentido de solidaridad, de caridad. San
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Pablo exhorta a que no se tolere que unos padezcan extrema 
pobreza mientras otros nadan en la abundancia; no quiere privar a 
éstos de sus bienes, pero sí les pide moderar su codicia y atender a 
los más necesitados. Se relata en el Libro de los Hechos, el caso de 
un "varón justo'' que vende su campo para destinar el producto a 
obras de caridad: no es lo corriente sino un hecho excepcional que 
se señala como ejemplo para que muchos lo imiten. Es también 
notable el ejemplo de Tabita o Dorcas, a la que practicaba muchas 
obras de caridad y los mismos apóstoles promueven colectas para 
aliviar las necesidades de los pobres. Función primaria de los 
diáconos fue la de "atender a las mesas", es decir, las obras de 
misericordia.

Aún esa especie de "propiedad" sobre el esclavo, se tolera en los 
primeros años de la cristiandad. La Carta a Filemón, es un conmo­
vedor documento de los sentimientos de fraternidad universal, del 
respeto por la persona humana y del cariño auténtico de Pablo para 
el esclavo Onésimo, cuya libertad no reivindica; sino que suplica a 
Filemón que modere el trato dado al siervo, a quien ha de considerar 
como si fuera el mismo Pablo o Jesucristo.

El sentido cristiano de la propiedad acentúa la responsabilidad de 
quien posee: ha de dar cuenta ante Dios del buen uso, del empleo 
caritativo de los bienes materiales. Si no se vive esto, se cae en la 
avaricia, considerada como "una idolatría", el más grave pecado, 
que excluye del reino de los cielos. Este es el sentido de la expresión 
"es más difícil que se salve un rico, que hacer pasar un camello por 
el ojo de una aguja". La propiedad para el cristiano es un medio y no 
debe convertirse en el fin último de la vida; el uso de los bienes 
materiales lleva consigo una carga de responsabilidad.
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30. LA GUERRA EN LA BIBLIA

La Escritura inspirada no pretende enseñarnos ciencias físicas o 
naturales, tampoco es un tratado de ciencias humanas, pero los 
conceptos dominantes en los tiempos en que se escribieron los 
libros sagrados, afloran constantemente, proporcionándonos datos 
útiles para poder reconstruir de alguna manera las antiguas cultu­
ras.

M uchas veces la Biblia describe fenómenos sociales, de índole 
familiar, de alcance político local o de relaciones con otros pueblos, 
con una admirable imparcialidad, sin pretender hacer apología, y ni 
siquiera juzgar de la moralidad de esos acontecimientos.

Esto sucede con frecuencia, respecto de las guerras; aunque en 
algunos casos se censura severamente la imprudencia de algunos 
reyes de Israel, o la insensatez de otros.

No se suele poner el énfasis en lo relativo a la crueldad de los jefes 
propios o extranjeros. Por ejemplo, los asirios acostumbraban ator­
m entar a los prisioneros, sacarles los ojos, humillarles de mil 
m aneras increíblemente atroces, y todo esto se relata simplemente 
como hechos normales en aquellos remotos tiempos.

Igualmente, la guerra de exterminio ■ en que emprendieron los 
hebreos al entrar en la tierra prometida, se acomoda a las costum­
bres de la época, y aún se describe como la ejecución de un mandato 
divino que se debía obedecer puntualmente.

Las guerras antiguas, las propias de los siglos comprendidos entre 
el XV antes de Cristo y el tiempo de su venida, a las que se refiere 
la Biblia, eran normalmente guerras de exterminio: o se lograba 
m atar a todos los enemigos, o se los hacía esclavos. La única 
alternativa consistía en parlam entar oportunamente para conse­
guir, m ediante rescate, el perdón de una muerte segura.
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Como las armas usuales en el segundo milenio antes de Cristo eran 
normalmente de piedra o madera, la mortandad en las batallas no 
debía ser muy grande. El arco y la honda significaban instrumentos 
de especial poder agresivo, y tampoco éstos causaban muchas 
bajas.

Con el empleo del hierro, que se difunde aproximadamente hacia el 
año 1000 a J.C. aumentó notablemente la fuerza exterminadora. La 
construcción de carros con eje metálico y ruedas provistas de hoces 
o cuchillos, aseguraban al ocupante una cierta seguridad, rapidez 
de movimientos y poder agresivo. El negocio de armas se puede 
decir que inicia su triste carrera con la invención de carro de guerra. 
En los tiempos de Salomón, llegó a ser un elemento importante de 
las relaciones comerciales entre los pueblos que producían carros, 
como Egipto, y los que domesticaban caballos.

Predominaba, de todas maneras, en aquellos enfrentamientos béli­
cos, la fortaleza física de los individuos y su valentía o astucia. Por 
esto solía resultar decisivo el número de guerreros. En la Biblia se 
pondera la multiplicación de Israel, como una bendición de Dios, 
fundamentalmente porque se consideraba que en esto residía su 
poder como pueblo guerrero.

Los episodios de Sansón, David, y otros personajes, hablan del alto 
aprecio de la fuerza corporal y de la astucia para dominar al 
adversario. A veces, las estratagemas consistían en hacer aparecer 
la propia fuerza numérica como muy superior a lo que realmente 
era, como aparece en los acontecimientos de la toma de Jericó o en 
la batalla nocturna y sorpresiva de Gedeón contra los amalecitas.

Sin embargo, en los relatos bíblicos, domina otra idea fundamental 
y decisiva: no son los ingenios, la astucia ni la fuerza, los que 
triunfan, sino que se imponen los designios del Señor. Normalmen­
te se concibe que Dios da la victoria a quien la merece moralmente, 
es decir al pueblo que ha permanecido fiel a la ley. Pero, también 
sanciona los pecados individuales, sobre todo los de los reyes. Por 
esto, producen un gran desconcierto algunas derrotas de Israel, y se 
atribuyen a pecados ocultos, cuando no es posible atribuirlas a una
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situación generalizada de prevaricación.

Cuando las guerras no desembocan en una total derrota del enemi­
go, o persiste el temor de nuevos enfrentamientos que puedan 
resultar adversos, se entra en conversaciones de paz, y se solucio­
nan frecuentemente las tensiones mediante el pago de cuantiosos 
tributos. Este rescate de la paz se pagaba normalmente con metales, 
sea los preciosos —oro y plata— u otros, de todas maneras muy 
apreciados como el bronce y el hierro. Se pagaba también con 
esclavos o ganados. Más raramente se entregaban ciudades o 
regiones destinadas al pastoreo o la agricultura.

A veces, el compromiso consistía en tributos temporales o perpe­
tuos, mediante entregas periódicas. El incumplimiento de estas 
cláusulas' encendía nuevas batallas.

Los combates individuales, como alternativa de la guerra, son muy 
raros, pero no faltan en la Antigüedad, habiendo pasado a la 
celebridad el desafío de David a Goliat.

Los últimos libros del Antiguo Testamento, sobre todo los de los 
Macabeos, son prácticamente descriptivos de heroicas luchas del 
pueblo hebreo por su libertad. En cambio, en el Nuevo Testamento 
no se relata ninguna guerra, y solamente se utiliza el concepto de 
las batallas en un sentido alegórico o comparativo: se plantea la 
vida como una lucha entre el bien y el mal —sobre todo en el 
Apocalipsis— y el enemigo no es otro hombre o un pueblo, sino el 
pecado, el mal o el adversario de la salvación: el Diablo. Especial­
mente San Pablo acude a la comparación de la vida cristiana con una 
lid, en la que es coronado el vencedor de las malas pasiones.

A pesar de la crudeza de los enfrentamientos entre los pueblos, no 
se obscurece en las páginas sagradas, la consideración de que todo 
hombre o mujer es imagen de Dios y merece respeto. Los sentimien­
tos crueles de las épocas primitivas, se irán suavizando lentamente, 
a medida que penetren los principios del Evangelio, totalmente 
inspirados en la caridad, el amor universal a todo prójimo, según la 
medida del Corazón de Cristo.
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31. LA PENA DE MUERTE EN LA BIBLIA

Aunque la redacción definitiva del Génesis puede corresponder a 
una época avanzada, tal vez al siglo VI antes de Jesucristo, lo cierto 
es que recoge antiquísimas tradiciones y pretende darnos un cua­
dro de los principios de la hum anidad.

Pues bien, en el prim er libro de la Biblia se habla fundam entalm en­
te de la vida y, por consiguiente, se aborda el problema ineludible 
de la muerte. Esta aparece desde las líneas iniciales, con un carácter 
de "pena'', anunciada por Dios como castigo si el hombre desobe­
deciera a su Voluntad. El orden querido por el Creador se sustenta 
en el correcto uso de la libertad de la criatura hecha "a su imagen 
y semejanza", y si el hombre hubiera guardado el m andamiento del 
Señor, habría participado de la inmortalidad propia de su Padre 
Dios. No fue así, y el pecado alteró el orden del universo: "por el 
pecado entró la muerte en el mundo", dice San Pablo. En el relato 
del Génesis, destaca la sentencia severa de Dios: volverás al polvo 
del que has sido hecho.

Aparece, pues, claro el concepto de la muerte como castigo divino. 
Un castigo que se impone a la hum anidad entera por el pecado, que 
es tam bién común a todos los hombres.

Lo más interesante, desde el punto de vista jurídico, consiste en que 
esta pena es im puesta por Dios directamente; y, dentro del relato 
bíblico, se aprecia la perfecta correspondencia entre el que da la 
vida y el que le pone término.

Pronto aparece el crimen, y crimen gravísimo de fratricidio. Sor­
prende que Caín, reprendido y castigado por Dios, sin embargo, no 
es condenado a muerte; más aún, el Señor confiere una señal al 
asesino "para que nadie la haga daño", y promulga un precepto 
duro y misterioso: quien mate a Caín sufra siete veces lo mismo. Se
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expresa, probablemente, con un modo habitual de decir, que el 
fratricida no debe ser condenado a muerte por los hombres. De este 
modo, se insinúa que en los comienzos de la humanidad no aproba­
ba Dios la pena de muerte.

Sin embargo, más adelante en el tiempo, la revelación sagrada no 
solamente permite, sino que ordena la privación de la vida para los 
que cometan los más graves delitos, entre los que se cuentan sobre 
todo los contrarios a la religión (como la idolatría), contra la vida 
humana y contra la castidad (el adulterio de la mujer, la sodomía y 
otras aberraciones antinaturales).

¿Cómo explicarse esta aparente contradicción? —Bien sabemos 
que la Biblia no es un libro de ciencias naturales ni humanas, sino 
un escrito inspirado que nos transmite las verdades sobrenaturales, 
lo que Dios ha querido comunicarnos en orden a nuestra salvación 
eterna. Esas verdades inmutables, se relatan con el lenguaje propio 
de cada tiempo y cultura, sin dogmatizar sobre las costumbres y 
creencias humanas; a veces, ni siquiera se da un criterio positivo o 
negativo sobre las cuestiones puramente terrenales.

Con relación a la pena de muerte, lo más probable es que en los 
tiempos más antiguos haya prevalecido la venganza privada, y que 
se haya ejercitado de manera colectiva, mediante las violentas 
reacciones del clan o de la tribu, contra los grupos sociales a los que 
pertenecía el agresor. Esa vindicta prácticamente ilimitada, lleva­
ría a extremos atroces, a crueldades y verdaderas guerras; frente a 
tal situación, la llamada "ley del talión", significa una tasa, una 
limitación de la venganza privada, las penas han de guardar una 
estricta proporción con el daño recibido, es lo que se expresa con el 
aforismo "diente por diente y ojo por ojo."

El cambio radical se produce por la obra redentora del Hijo de Dios: 
es El quien da su propia vida, para que todos "tengamos vida en 
abundancia". Cristo se somete a la muerte, voluntariamente, para 
liberar a la humanidad entera del temor y del castigo mortal. Carga 
con la culpa el Santo e Inocente, para "quitar todos los pecados del
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mundo". Así se expresa el infinito amor de Dios por nosotros; como 
dice San Juan: "tanto amó Dios al mundo, que entregó a su propio 
hijo para redimir al mundo".

La muerte no ha desaparecido: permanece la realidad física de que 
cuanto comienza a vivir, llega a su término. Pero, ha adquirido un 
nuevo y definitivo sentido: la muerte redime: el Autor de la Vida nos 
ha redimido con su propia muerte.

Desde otro punto de vista, podemos anotar que el tiempo tiene algo 
de defectuoso, es fugaz y no podemos poseerlo; se nos escapa, no 
nos pertenece; mientras que la muerte nos introduce en la eternidad 
que es perfecta permanencia, estabilidad, posesión plena de la 
vida, vida eterna. Podemos decir que Cristo (que perfeccionó o 
"recapituló" cuanto existe) ha redimido también el tiempo: con la 
muerte ya puede el hombre entrar en la vida eterna, por la obra 
salvadora de Jesucristo, que venció a la muerte dejándose crucifi­
car.

Estas reflexiones se completan en el plano jurídico con el siguiente 
pensamiento: Si Dios al principio se reservó para Sí la pena de 
muerte, y ya que-con el sacrificio del Calvario redimió la vida y la 
muerte de los hombres, parece evidente que no debe el hombre 
ejercitar un poder que solamente corresponde al Creador.

Sin embargo, no existe en la Biblia una reprobación absoluta de la 
pena de muerte y el Catecismo de la Iglesia Católica explica que no 
es lícito imponer esta pena cuando existan otras maneras de evitar 
la propagación de los crímenes y defender los derechos de los 
inocentes. Cabe, pues, la pena de muerte cuando las condiciones de 
una sociedad no presenten otro remedio: entonces es un mal menor. 
La grave obligación de la humanidad, de cada persona, consiste en 
crear esas circunstancias adecuadas para la vida honrada, para el 
bien común, que excluyan totalmente la necesidad y la licitud.de la 
pena de muerte; esa es nuestra responsabilidad, nuestra tarea: la de 
hacer un mundo en el que se respete plenamente la vida humana.
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32. REENCARNACIÓN Y RESURRECCIÓN
En la conciencia que no se haya torcido artificiosamente, surge el 
imperativo de la retribución. La lógica del pensamiento humano 
exige la recompensa del bien y el castigo del mal comportamiento. 
Por esta razón han surgido en pueblos primitivos y en muy antiguas 
religiones, diversas explicaciones; entre ellas, una bastante fre­
cuente, consiste en imaginar que los difuntos pueden cambiar el 
curso de su existencia, volviendo a vivir, con diversa personalidad 
y aún reencarnándose en animales.

La revelación bíblica en ningún punto da asidero para esas fanta­
sías. Por el contrario, habla claramente de la responsabilidad 
intransferible de cada persona, y de la única oportunidad que se nos 
da de alcanzar el premio eterno mediante el buen uso de la libertad 
durante el tiempo de la presente vida.

En el Antiguo Testamento el concepto de la retribución —de la 
justicia según las buenas o malas obras— no está absolutamente 
definido y, á veces, se disuelve un tanto pasando la responsabilidad 
individual a unas consecuencias colectivas, de todo el pueblo. En 
cambio, en el nuevo Testamento, la enseñanza del Hijo de Dios es 
nítida y no deja lugar a dudas: cuanto haga una persona en la 
presente vida, tendrá su recompensa de felicidad perfecta y eterna 
en el Cielo, así como serán castigados con el Infierno, quienes 
hayan rechazado hasta el último momento la gracia salvadora de 
Dios.

Jesucristo nos habla de una perfecta proporcionalidad entre el bien 
realizado y la recompensa que bondadosamente nos dará por toda 
la eternidad, superando inmensamente los méritos personales. Ni 
un vaso de agua quedará sin recompensa, según la enseñanza de la 
Verdad infinita. Las diversas parábolas de los talentos, de las 
minas, de la semilla, etc., expresan esa correspondencia entre lo 
hecho y lo que se recibirá en retribución.
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También es doctrina clarísima de Cristo, que solamente tenemos la 
vida presente para ganar o perder la vida eterna. Por esto, nos dice 
que no le serviría al hombre ganar el mundo entero si pierde su 
alma.

La promesa de la vida eterna, en el cielo, es constante en la 
predicación del Verbo encarnado. Él nos ha dejado los medios 
sobrenaturales para alcanzar esa felicidad perfecta después de la 
muerte: principalm ente la oración, los sacramentos y las buenas 
obras de caridad, preparan al hombre para participar de aquella 
vida resucitada y perfecta.

Al manifestar Jesucristo su propia resurrección, con un cuerpo que 
es el suyo y que mantiene las llagas de la Pasión, nos ha revelado 
cuál será el estado de los hijos fieles que hayan cumplido la 
voluntad de Dios, que hayan guardado los mandamientos: tendrán 
la vida eterna y perfecta como el mismo Cristo.

San Pablo, iluminado por el Espíritu Santo llama a Jesús "Primogé­
nito de les resucitados", y nos enseña cómo si sabemos morir al 
pecado (arrepentimos y renunciar a seguir pecando), también 
podremos resucitar con Cristo.

El mismo Apóstol enseña que "una sola vez moriremos, y después 
de la muerte, pasaremos por el juicio". La eternidad de la recompen­
sa —Cielo o Infierno-—, se inculca en innumerables lugares del 
Nuevo Testamento, principalmente en las Epístolas de San Pedro; 
de San Pablo y San Juan. Todo el Apocalipsis está igualmente 
inspirado en la verdad de la eternidad de las penas y de las 
recompensas en el más allá.

La Iglesia Católica ha transmitido fielmente esta enseñanza bíbli­
ca, y ha condenado los errores de quienes niegan la vida futura o la 
desvirtúan totalmente, como es el caso de los que creen en la 
reencarnación. El Catecismo de la Iglesia Católica, con esa 
fundamentación bíblica, declara que un católico no puede aceptar, 
de ninguna manera, la reencarnación. Este concepto se opone
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directamente a la resurrección y a toda la escatología o doctrina 
sobre el más allá de la muerte.

Pero, si un cristiano o cualquier persona de buena voluntad que 
acepta la autoridad suprema de la Biblia, debe rechazar absoluta­
mente la reencarnación; también la razón natural es suficiente para 
descubrir el error profundo de esa idea de la reencarnación.

Efectivamente, si aceptamos la realidad del hombre como un ser 
compuesto de cuerpo y alma, no cabe pensar en que el alma pueda 
pasar de un sujeto a otro, pues no habría identidad personal.

El alma es espiritual, como lo demuestra la sana filosofía y el simple 
sentido común, ya que el pensamiento abstracto, los sentimientos 
elevados, las determinaciones libres (que constantemente toma­
mos) están mostrando la naturaleza no material, inmaterial, espiri­
tual, del alma humana. Siendo espiritual, el alma es simple (no 
compuesta); siendo simple es también inmortal (la muerte es 
división de lo compuesto).

Muerto el hombre, por la separación del cuerpo y el alma, ésta 
mantiene la identidad precisamente porque está destinada a vol­
verse a unir al mismo cuerpo para volverlo a "animar'', a darle vida. 
En esto consiste la resurrección: el alma volverá a dar vida al mismo 
cuerpo, para reintegrar el mismo individuo, aunque el cuerpo 
profundamente transformado, revistiéndose de cualidades distin­
tas de las actuales: lo que ahora es mortal, será inmortal; lo que es 
corruptible, se convertirá en incorruptible y tendremos las demás 
cualidades propias de los resucitados que admirablemente descri­
be San Pablo.

Solamente si se mantiene la personalidad y la identidad de la 
persona, puede haber verdadera retribución. De otro modo, quien 
recibiría el premio o el castigo sería "otro", no el mismo sujeto que 
obró el bien o el mal. Por esto, entre otras razones, es absurda la idea 
de la reencarnación.
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El dogma católico, —que no podemos renunciar sin caer en la 
herejía—, enseña que cada uno será juzgado según sus obras y 
recibirá el premio o el castigo eternos, conservando su propia 
personalidad, aunque pasando el cuerpo (por la muerte y la resu­
rrección) de un estado a otro. Estos cambios accidentales, son 
posibles en la materia (los vemos constantemente, todos los días), 
mientras que la substancia o naturaleza del hombre permanece 
inmutable, a través de los diversos estados de vida temporal, 
muerte y vida futura.

+ Juan Larrea Holguín 
Arzobispo em érito de Guayaquil
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